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CRITÉRIO EDITORIAL 

LOS CIMIENTOS DEL MUNDO CAPITALISTA 
EXPLCTACICN   y   DCÍPCJC 

W "] NA sociedad que explota 
ei trabajo humano en be- 

^-^ neficio de clases privile- 
giadas, es injusta e irracional. C«n 
todas sus alternativas y evolucio- 
nes, ei o r d e n capitalista sigue 
asentado sobre Ia injusticia que 
significa Ia acumulación de rique- 
zas a costa dei esfuerzo ajeno y ei 
desigual derecho a  Ia vida. 

La aparición dei Estado —pa- 
trón, Ia tendência ai capitalismo 
de Estado, han variado ei cuadro 
dei capitalismo clásico. Pero todo 
ello en nada ha modificado Ia 
esencia mislma dei régimen, que si- 
gue siendo Ia explotación y el des- 
pojo de esfuerzos y riquezas, Ia 
economia dirigida a obtener ganân- 
cias para los privilegiados, ai pa- 
rasitimso social, ia crisis de su- 
perproducción, de hambre y des- 
ocupación en gran escala, Ia gue- 
rra por los mercados de venta, Ia 
expansión imperialista y el afán 
de predomínio y mando absoluto 
en todo el mundo. Lo absurdo dei 
sistema moderno econômico domi- 
nante, resalta más aún a medida 
que Ia ciência y Ia técnica avanzaji 
en sus domínios, creando maravi- 
llas para ahorrar energias ai hom- 
bre. Hoy más que nunca pues, 
nuestra idea dei comunismo liber- 
t-~-':f, cx?rc"ic';í Pc-K-.óirrcs- éà 
anarquismo, que surgió como mo- 
vimiento justiciero frente a un ré- 
gimen tan nefasto y arcaico tiene 
más que nunca plena justificación 
decisiva e  histórica... 

REPRESION Y TERRORISMO 

SI ia guerra es el signo más 
trágico dei régimen capita- 
lista, otros frutos produci- 

dos por los intereses y antogonis- 
mos permanentes en que se deba- 
te este régimen, no son menos ca- 
tastróficos para los pueblos y de 
modo especial, para Ias clases des- 
poseídas. 

Para contener Ias ânsias reivin- 
dicadoras y los esfuerzos emanci- 
padores dei proletariado, se açude 
a métodos diversos que van desde 
el engano demagógico hasta Ia vio- 
lência más descarada. Leyes 68- 
peciales dan a los gobiernos, has- 
ta en los países más democráticos, 
facultades para reprimir Ias ideas 
y Ias organizaciones que sean un 
peligro real y efectivo para el ré- 

gimen plutocrático y que repre- 
senten, desde luego, una idea clara 
de libertad y fraternidad huma- 
nas. La moderna legislación bur- 
guesa, en matéria jurídica, tiene 
capítulos especificamente destina- 
dos a constrenir y controlar Ias 
organizaciones obreras revolucioná- 
rias o grupos de caracter antiesta- 
tal. Cuando el espíritu popular 
desborda, cuando Ia injusticia, Ia 
opresión, Ia dominación política, 
despiertan peligrosas rebeldías, Ia 
violência se usa a discreción. Re- 
gímenes de fuerza, dictaduras de 
cuartel, estados de emergência, le- 
yes de guerra, suplantan el anda- 
miaje democrático y Ias ficciones 
legalistas. Donde Ias perspectivas 
son favorables a estallidos de ca- 
racter social y revolucionário, apa- 
recen Ias más crudas fuerzas reac- 
cionarias que se lánzan a contra- 
rrevoluciones respaldadas por Ias 
finanzas y Ias armas dei capitalis- 
mo internacional. El régimen de 
los privilégios se defiende con to- 
das Ias armas, por innobles que 
sean: leyes, secuestros y asesína- 
tos públicos o en Ia sombra. Es 
Ia represión reaccionaria elevada 
ai grado dei más inicuo de los te- 
rrorismos. 

SISTEMAS DE DOMINACIÓN: 
HIL OitO   X   EL PLOiViO 

DE los crímenes dei capita- 
lismo, poços llevan tanto 
dolor, tanta humiMación, 

tanta sangre, derramada sobre in- 
mensas muchedumbres humanas, 
como Ias aventuras de conquista 
de los diversos impérios que se 
aduefiaron de Ia mayor parte de 
Ia tierra para explotar sus rique- 
zas, colocar sus productos y esta- 
blecer bases estratégicas. Hom- 
bres, mujeres y ninos, tratados 
peor que bestias, sacrificadas P»r 
millones, masacrados ai menor 
asomo de protesta. Edificación de 
impérios para empresas, gobier- 
nos y ávidos negreros que "civi- 
lizaban" por médio de fusiles y 
cânones. Donde no hay posibilidad 
de comprar conciencias por médio 
dei oro, entonces se emplea el plo- 
mo convertido en balas mortíferas 

Hay muy poços casos, por des- 
gracia, y sobre todo aqui en Amé- 
rica, de levantamientost colectivos 
en contra de hechos bien probados 
de imperialismo y de intromisiones 

UN MES Y OTRO MES 

NOTICIERO SINTÉTICO 
"EL OBISPO ROJO" 
MONSENOR Martínez, jerarca de Ia iglesia católica 

mexicana, acaba de llegar de Espana en viaje de 
placer. Martínez es hijo de un asturiano y de una 

michoacana. Los periodistas de Falange le hicieron varias 
preguntas sobre Ia vida de México. El prelado dijo "que aqui 
se vivia muy bien y que no había el menor peligro de comu- 
nismo. Que México era un modelo de catolicismo y un em- 
pório de equidad y fraternidad, sin necesidad de dictaduras 
ni gobiernos de fuerza". Los de Falange se miraron aterra- 
dos. La interviú acabo de esta manera: "Yo soy de Michoa- 
cán, y en este Estado mexicano hay dos figuras relevantes: 
mi persona y el General Lázaro Cárdenas. . ." 

Los plumíferos franquistas dieron media vuelta. A Mon- 
seííor   Martínez le   llaman   en Espana:  "el obispo rojo". 

GATO ESCALDADO.,. 
HAILE Selassié, León de Judea, descendiente de Salo- 

món y Sabá, Emperador de Etiópia, Embajador en 
Ia tierra de Ia Santísima Trinidad, etc, etc, ha lle- 

gado a México. 
La República ha recibido ai rey de reyes con todo el 

boato de una corte suntuosa. Los republicanos no encontra- 
ban fracs para hacer acto de presencia ante su Majestad 
etíope. Recepciones, comilonas y actos de sainete, con mú- 
sica de Straus... 

Alguien preguntó a S. M. que externara su parecer 
sobre Ia invasión guatemalteca. Selassié respondió rapida- 
mente: 

"Deseo que Guatemala se vea pronto libre de Ia inva- 
sión y de los bombardeos". El Emperador evoco con tris- 
teza Ia masacre de su país llevada a cabo por el fascista Be- 
nito Mussolini.  "Gato   escaldado, dei   água fria   huye..." 

descaradas en Ias soberanías ciu- 
dadanas. La verdad es que el im- 
perialismo recurre a Ia ayuda fi- 
nanciera: donaciones, prestamos y 
arriendos, que pueblos hambrien- 
tos están obligados a aceptar des- 
esperadamente, a costa de su in- 
dependência. 

FRUTOS DEL SISTEMA 

E ""í STOS, y otros muchos, co 
mo el clero, el ejército, Ia 
burocracia y Ia autoridad, 

son los cimientos sobre los que des- 
cansa el armatoste capitalista que 
va resquebrajándose a medida que 
cunde el descrédito en su propia 
obra, y el descontento por parte «e 
Ias víctimas dei inicuo sistema im- 
perante. 

El descontento es, sin duda al- 
guna, un factor importante de pro- 
greso engendrado por el malestar 
que forzosamente produce sobre el 
indivíduo o Ia colectividad. Pero 
este descontento si no está pro- 
visto de una conciencia clara acer- 
ca de los câmbios a lograr y de los 
métodos adecuadosi ai efecto, obra 
por simple reacción, cediendo Ia 
tendência ai menor esfuerzo y ob- 
teniendo resultados no siempre po- 
sitivos y a menudo contraproducen- 
tes .v i 

La batalla contra el capitalismo 
no ha de ser solamente instintiva, 

impulsiva, clasista —a Ia manera 
marxista— sino prevista de una 
conciencia clara acerca de los câm- 
bios; a lograr y de los métodos 
adecuados  ai efecto. 

Por desgracia, en los diversos 
combates contra el capitalismo ha 
prevalecido un anticapitalismo ins- 
tintivo. Se ha rehuído en general 
el esfuerzo revolucionário que ha- 
bría canalizado el descontento y Ia 
rebeldia popular hacia realizacio- 
nes autenticamente sociales, es de- 
cir, hacia una realización de fondo 
dei sistema social. En cambio, Ias 
multitudes explotadas, influencia- 
das por ciertos reformistas, guber- 
namentales y francamente autori- 
tários, han preferido seguir Ia sen- 
da que se creyó menos áspera, bus- 
car soluciones aparentemente fáci- 
les, y confiar en una potência aje- 
na a su propio esfuerzo. 'Esa po- 
tência es el Estado que, según 
nuestros flamantes sociólogos mo- 
dernos, debe convertirse, de órga- 
no natural de los opresores, en 
instrumento de liberación de los 
oprimidos. .. 

Resultó así que Ia perdida de 
posiciones y el debilitamiento dei 
capitalismo privado dió lugar a Ia 
expansión dei capitalismo de Esta- 
do, el peor sustituto dei socialis- 
mo que AábfiaiAAg "Voüíao imagi» 
narnos. Porque ai acrecentar su 
influencia con el monopólio econô- 

mico, el Estado gravita en forma 
más opresiva sobre Ia vida de los 
pueblos, llegando, si es necesario, 
hasta el  crimen. 

La solución, para nosotros, no 
está en una vuelta ai capitalismo 
liberal, sino en una transforma- 
ción social revolucionaria de Ia so- 
ciedad, que elimine, tanto los pri- 
vilégios econômicos, como los pri- 
vilégios políticos. 

La organización dei trabajo y 1* 
disposición de Ia riqueza social no 
debe estar a cargo dei capitalismo 
y el Estado, sino en manos de los 
propios trabajadores desde sus ór- 
ganos de producción y distribución 
debidamente socializados. 

Tal ha sido siempre Ia concep- 
ción dei socialismo preconizada 
por los anarquistas y reforzada 
por Ia experiência y Ia ensenanza 
de muchos siglos de dominación 
capitalista. Solo con nuestro sis- 
tema libertário saldrá Ia humani- 
dad dei círculo vicioso en que se 
debate. Y solo así acabaremos con 
los frutos dei ominoso sistema es- 
tatal, producto de todos los males 
que agobían a Ia Humanidad. 

LOS    CRÍMENES   DE  LOS   PODEROSOS   SIEMPRE    HAN 
CONTADO CON  EL APOYO Y  LA  BENDTOION  DE 

LOS ENSOTANADOS 

Cruda Traición a 
los Pueblos 

HAY una cruda traición a los pueblos. Una traición mons- 
truosa. Es Ia que a poços anos de terminar Ia guerra 
contra el nazifascismo, pone Ia Humanidad ai borde de 

otra mil veces más horrible. Es ia que ha burlado ias esperanzas 
de paz duradera, de independência, de bienestar, de nueva vida sin 
temores ni ódios, que sembraron los mismos gobernatnes que hoy 
se preparan para definir el primer puesto, 'aunque ellos mismos de- 
ban destruirse mutuamente; que subyugan a países por Ia fuerza, 
que hipotecan eu destino a cambio de salvarles dei hambre, que 
resucitan y sostienen a viejos y nuevos réaccionarios en los go- 
biernos, que matienen en todo su vigor Ia máquina explotadora dei 
capitalismo o la   asfixiante bota de Ia   dictadura  totalitária. 

Y hay la traición que clava pufiales y quiere matar sin pie- 
dad los derechos de ciertos pueblos convertidos, por fuerza de la 
circunstancias, en "chivos expiatórios" dei caos internacional. Es 
la traición que no suelta de entre sus garras ai heróico pueblo es- 
panol, que fué el primero en la lucha por su libertad, que sigue 
empefíado en pelea desigual contra el terror dei soldadote Fran- 
cisco Franco. Traición que se encharca con el escárnio, ai soste- 
tener a base de indignidades ai heredero de Mussolini y de Hitler, 
quien ahora es 'reivindicado" de modo vergonzante, como aliado 
en potência   de quienes   siguen llamándose "grandes democracias". 

La historia dei mundo no reconoce una traición tan monstruo- 
sa como la llevada a cabo por los odiados yanquis, contra el verda- 
dero pueblo espanol. Es una traición que hará despreciables a es- 
tos sujetos que gobiernan Norteamérica. Una traición que provoca 
náuseas... 

El Pirata Espanol 

Juan  March  De- 

rrocha Millones 

en una Fiesta 

Aristocrática 
EL pueblo trabajador es- 

panol no come lo que 
quiere. Pasa hambre. 

Los jornales son bajos y los 
alimentos caros. Pero los cre- 
sos espanoles despilfarran el 
dinero a manos llenas. 

El pirata Juan March, ban- 
dolero, contrabandista y tahur, 
reaccionario y amigo dei "Cau- 
dillo", ha dado una fiesta en 
Madrid. A ella asistieron to- 
dos los nuevos ricos, traficantes 
dei mercado negro, generales 
milionários, y la propia hija dei 
Dictador Franco. 

El fabuloso March gasto, 
más de 7.000.000 de pesetas 
en la fiesta. March importo de 
Francia todo el personal dei 
Ballet de la Opera, que llegó 
en aviones fletados para la oca- 
sión. Al terminar Ias festivi- 
dadeSj- March le regalo a su 
nieta un collar de perlas va- 
lorado en (SIETE MILLONES 
DE PESETAS). 

El gasto total como se ve pa- 
sa de VEINTE MILLONES 
DE PESETAS casi lo bastan- 
te para construir los ferroca- 
rriles dei sur de Espana y mi- 
tigar un poço la miséria de los 
espanoles. 

jADELANTE, Y SIGA LA 
BOLA. . . 

Indochina 
Prácticamente, Indochina está 

cayendo en manos dei comunismo 
internacional. EE. UU. que quie- 
ren evitar eso, están tratando de 
forzar a Francia a que continue 
sacrificando la vida de sus hijos 
en ese matadero. 

El pueblo francês, el verdadero 
pueblo no quiere continuar esa gue- 
rrra.  Ni ninguna otía. 

El pueblo francês está harto de 
guerra». 

THE   END 
EL caso de Guatemala ha sido liquidado con la implan- 

tación de un gobierno de corte y hechura tipicamente 
fascista. La intromisión descarada e indecente de Nor- 

teamérica, en amigable compradazgo con la pandilla de crá- 
pulas y asesinos que gobiernan en su casi totalidad los paí- 
ses centroamericanos y caribefios, han obtenido un senalado 
triunfo ai yugular Ias libertades que disfrutan los hombres 
de la tierra dei quetzal. A ello ha contribuído la propagan- 
da corrosiva de una prensa, rastrera e inmunda adalid dei 
"anticomunismo" subvencionado por   Ias embajadas yanquis. 

Mas en la tragédia de Guatemala hay otros culpables, 
aparte de Castillo Armas y EE. UU., dei gordito Tacho So- 
moza y toda la fauna reaccionaria que hicieron posible el 
triunfo dei primero. El juicio de la historia no podrá olvi- 
dar la cobardía de Jacobo Arbenz y sus colaboradores, que, 
contando con la simpatia y el apoyo moral de toda per- 
sona decente, la traicionaron, corriendo como liebres asus- 
tadas a socilitar el derecho de asilo, mientras el pueblo gua- 
temalteco quedaba a merced dei chacalismo fascista que se 
ha apresurado a llenar   Ias cárceles de carne proletária. 

Pero, équé otra cosa podia esperarse de una banda de 
coronelitos de guardarropía, ascendidos y galardoneados en 
los vericuetos dei zancadilleo político? Que Ias revoluciones 
puedan hacerse desde arriba, por los encaramados en el po- 
der, y que estas revoluciones lleguen a ser la expresión de Ias 
ânsias y necesidades de Ias multitudes oprimidas, solo encaja 
en mentalidades infantiles o atrofiadas por la propaganda de- 
magógica . 

Para que una revolución cuerite con el apoyo popular 
ha de ser nacida de Ias entrafias dei pueblo, forjada con su 
dolor y su sacrifício y ser el exponente de Ias reivindicacio- 
nes de todos y  no solo el patrimônio de una casta. 

Unicamente así podrán evitarse hechos trágicos y de- 
primentes como el de Guatemala, en el que no más de dos- 
cientos foragidos mercenários se han apoderado de todo un 
país, sin casi otras armas que la propaganda y Ias  amenazas. 

jUna  autêntica película de villanos! 

DESDE FRANCIA 

DIVAGACIONES DE PRIMAVERA 
Colaboración de J.  FERRER 

m_J ETENOS nuevamente bajo la caricia de un sol más ve- 
È S rídico que el lunar de invierno. Recién salidos de los 

frios (y los ha hecho duros), envueltos estamos en el 
manto   dei  hada  Floralia.    ;Primavera,  esperanza  humana! 

i Pobres de solemnidad cuantos reclaman energias morales a 
la primavera! Como el Cristo legendário, mueren y "renacen" ca- 
da afio. Con la ventaja para el nazareno que en una sola anuali- 
dad va de 0 a 33 sin andar para vièjo. Y con harta desventaja 
para los que invocan nueva vida en presencia dei "muguet" y dei 
almendro   en flor, con   rostro y  alma en arrugas. 

No obstante, bienvenida sea la primavera aunque nosotros pa- 
ra rejuvencemos no la necesitamos. No tenemos sopor que sacu- 
dir ni modorra que ahuyentar. Hay que permanecer en movimien- 
to para no anquilosarse e irrigar el entendimiento para evitarle 
una petrificación posible. Confiantes; seguros, no apetecemos es- 
tímulos calendarianos ni pastoriles para ser, sentir y vibrar. Y 
es que la primavera es eterna en nosotros a pesar de los polvos 
y de los hielos, y de los alcornoques que en forma humana nos 
siguieron y a la postre se quedaron estáticos y con el alma abur- 
guesada, cual   debía ser su   sino. 

Sea, el balón de oxigeno primaveral, para los impotentes, que 
luego suplirán respiro con suspiro durante diez inacabables meses, 
en espera de otra estación floral a la que macular con su poso 
de tristezas y desesperanzas. ;Açude, oh, mayo! Y él lo hace solí- 
cito con sus rosas en vanguardia, con sus jilgueros, y... con guar- 
dias civiles porque, ai  parecer, no  merecemos otra cosa.   Un  alien- 
to. nr.   p^rfi1 

>s   naca apenas  :ua:idc   OU^CíCK c:;de^iG  con- 
quista o caridad pradina. Un alfombrado de flores no recrea ai 
espíritu si este está dominado por el pânico dei hoy dei mafiana. 
El esclavo no goza paisaje porque este tiene dueno. Para el ven- 
cido todo debe ser invierno, pesar y fatal declive. iPara quê la 
primavera de oficio, numerada y cronometrada por el Estado, due- 
no relativo dei elemento natural, propietario absoluto de hombres 
y cosas? 

Cántese —no nos oponemos— el cerezo en flor aun a sabien- 
das de que su néctar lo gustaráp Ias urracas, con plumaje unas 
veces, con sleguis otras. Hay que ser poetas y olvidar, a párpado 
caído, la realidad ingrata y dominante. Luego uno se retira pe- 
saroso de haberse acordeonado Ias piernas en un intento de danza 
sin alegria. La algazara termina pronto, pero el tornillo de la es- 
clavitud no cesa un minuto de doblar  a derecha. 

Es la suerte de todas Ias "fiestas mayores": terminando en 
águas menores. Convocación de la 'alegria en escenario de tragé- 
dia. Paso de lo dramático a lo grotesco. En catalán lo dijimos en 
versos mordientes: 

Un que traballa dotze hores 
també   feia el   graciós; 
mês, de  cansat, el pobre   home 
semblava   que bailes Tós. 

[Primavera! Así décimos nuevamente porque el sol calienta 
los rudos tejados, que no los corazones resecos. Venid 'a veria, a 
esa famosa primavera, en la mansarde dei refugiado de tercera 
—mi hermano— en la que, a falta de himnos canoros, gime sus 
gatos el acordeón vecino. Tulipas y azaleas, geramos y violetas, 
los venden en la floristería más caros que el caviar. Para el vi- 
cio, indiscutiblemente. 

Vendiendo flores se vende la primavera. Todo se merca, co- 
mo en la Espana cristiana, donde feligrés existe que vende cristos 
en su tienda sin que ai cardenal Segura se le ocurra tratarle de 
Judas. Por miedo, sin duda, de mentar la soga en casa dei ahor- 
cado. 

Un nombre se nos ha escapado: Espana, y debe ser una fata- 
lidad. Y en fin de cuentas, iqué es eso de Espana? Un país en- 
capuchado, una "semana santa" de doce meses anuales, una deli- 
cia de arrastra sables y de arrástrame cruces de tonelaje. Espa- 
na es una pesadilla y en cambio anhelamos volver a ella por lo 
de la cuna y el hogar, con riesgo de que nos baleen y nos arro- 
jen, como a Tero, en cadáveres a la cuneta. Fiémonos lo menos 
posible de la primavera nacional y dei ruisefior pátrio, pues pa- 
rece   que  ambas  necedades  ya  prenden  un   poquito  en  nosotros. 

Que cuervos hay en la primavera hispânica más que gorrio- 
nes; y plagas de langosta en activo y en incubo; y flores de trapo 
y hambres con resignación de mendigo que permiten a los curas 
repetir cada treinta dias ese malhadado "mes de Maria" terror de 
los jardines. Hay moscas franquistas incluso en el bosque, en el 
solarium y en la playa que no permiten meditación ni sosiego ai 
pacífico heliófilo. Y sin embargo, en esos sitios que podrían ser 
saludables jamás aparece el cristiano puro untado de miei para 
atraer a Ias repugnantes zumbonas y así rendirle servicio ai pró- 
jimo. 

Olvidando lo espanol por la lejanía en la cual vegetamos, va- 
mos a otear con anteojo internacional el panorama que la ampli- 
tud de extrafronteras nos ofrece. Negativo. Y sin embargo, es- 
tamos, calendariamente, en ambiente saudoso, primaveral. Pero la 
primavera sensual; la que es impulso de amor, fraternidad y vi- 
da, esa no existe más que en propósito anarquista. Aqui, de mano 
en mano, ha corrido mucho lirio de los valles, lo que no obsta 
para que manana mismo, según acontecimientos, tengamos que co- 
rrer  por valles y praderas sin  lirio en la   mano. 

Si primavera es esperanza verídica, esta reside en lo por ve- 
nir. Cojamos entonces el porvenir con Ias manos aun sabiéndolo 
inagotable y huidizo, ya que, cual dijera nuestro magnífico Ricar- 
do Mella, más allá dei ideal hay siempre id«al La insatisfacción 
de lo inmenso nos dará la satisfacción de lo relativo, y la pri- 
mavera caerá sobre nosotros cual Uuvias de flores y de hijos, 
esta  en   perfume   de  corazón, aquélla en gloria   de  seres libres. 

Primavera: o es libertad y amor o no es primavera. 0 depo- 
nemos Ias ruines pasiones y alentamos la destrueción dei mal por 
enraizado que este, o Ias flores dei mayo común seguirán siendo 
klfombra para tiranos y gala para féretros. 

Se ha cantado en demasia, amigos. Cerremos el pico y empu* 
fiemos la  pala,  que hay que  enterrar todo un pasado. 
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INTANGIBILIDAD 
DEL PRINCIPIO 

El Estado, no importa cual, co- 
mo vulgar malhechor, precisa de 
Ia complicidad de Ia noche para 
perpretar sus fechorías. El alba 
es Ia hoía propicia de actuación 
para sus asesinos a sueldo. To- 
do en ei es tétrico y artero. Has- 
ta ia ejecución de sus "legaliza- 
dos" crímenes. Es Ia esencia con- 
sustancial de su propia existên- 
cia. No podría ser de otra for- 
ma. Su vida debe estar circun- 
dada de mistério, y perpetuada 
por Ia sangre humana que voraz 
consume. Es Ia esfinge diviniza- 
da  de los tiempos modernos. 

Todos sabemos que dentro de 
unos dias se cumplirá ei primer 
aniversário de ia s u b 1 e v ación 
de Berlín-Este, ante ei despotis- 
mo soviético. Pero sabemos, sin 
embargo, dei desarrollo de Ia mis- 
ma, de su proporción, e incluso 
de Ia audiência que los trabaja- 
dores alemanes hallaron entre Ias 
calificadas "fuerzas de ocupación 
rusas". El telón de acero está te- 
jido con tan espesa malla que, 
pese a los intentos realizados y 
pese a hallarse Berlin dominado 
por diferentes fuerzas, hase pre- 
visado cerca de un afio para co- 
nocer   algunos  de   estos hechos. 

La aurora dei dia 28 de junio 
de 1953, descubrió ei macabro es- 
pectáculo en Ias proximidades de 
Biederitz, cerca de Magdebourg- 
Menstadt, de 18 cadáveres. De 
ellos solo três nombres han po- 
dido conocerse: Alexandre Ste- 
hérbine, Nicolás Inlialzoff y Was- 
sili Siarkonrwlay. Eran los cuer- 
pos acribillados de 19 soldados 
soviéticos, fusilados para ejem- 
plo, por grupos de três, ante sus 
companeros dei 73 Regimiento de 
Tiradores. 

Nacía ei dia ante Ia muerte dei 
hombre, horrorizado de Ia magni- 
tud de tan vesánico acto. Las 
sombras de Ia noche fueron los 
siniestros cómplices de los impla- 
cables desígnios dei Estado mos- 
covita . 

Por Francisco OLAYA 

Dieciocho vidas, en Ia plenitud 
de su apogeo, eran segadas inmi- 
sericordemente, para satisfacer Ia 
inelutable y fria razón de Esta- 
do". En ei "País dei proletaria- 
do" es un crimen manifestar su 
solidaridad hacia Ia clase traba- 
jadora. Y está era Ia grave' acu- 
sación que pesaba sobre estos 
nombres: Su negativa a enfren- 
tar fusiles ai pueblo oprimido que 
asaltaba las mazmorías soviéticas, 
y ei hecho de haber favorecido 
Ia huída de un grupo de presos 
políticos, era Ia firma y ejecu- 
ción de su sentencia de muerte. 
El Estado "proletário" ]qué sar- 
casmo!, no admite contemplacio- 
nes,   ni contemporanizaciones. 

No podemos por menos de ma- 
nifestar nuestra emoción, de Ia 
que nuestra pluma solo puede ofre- 
cer un pálido reflejo, ante este 
hecho. Y no por sorpresa, cono- 
cemos perfectamente los métodos 
iel Estado bolchevique, sino como 
bien dice Boris Litvinoff, c'est 
qu'une fibre sensible de Tame hu- 
maine a été atteinte". Como Io 
fué en ei caso de Willy Goettling, 
i de los Rosemberg. Porque pa- 
ra nosotros, ai contrario de Lit- 
vinoff, o de otros a Ia inversa, es 
esta una cuestión de principio, no 
de proporción. 

La cuestión no estriba en sa- 
ber si Goetling efa o no, una "tris- 
te víctima de ocasión un desgra- 
çado sin trabajo"... Cuyo crimen 
había sido encontrarse, en un mo- 
mento inoportuno, a un cualquiera 
ai alcance de su mano... Esto 
solo haría que revalidar Ia tesis 
impugnada por Litvinoff, en ei 
caso de los Rosemberg, de esa 
misma conciencia pública que pa- 
sa en silencio "muy respetuosa- 
mente, para sin lugar a dudas ele- 
var Ia voz, ante los inombrables 
cadáveres  vengadores". 

Ni siquiera es cuestión para 
nosotros de investigar, si unos, u 
otros, eran^ inocentes,   o   más,   o 

L Libertad 
Limitada 

Por LIBERTO 

Todos los políticos, especialmente los llamados demo- 
cratas, nos vienen (ahora en este ano de elecciones) rom- 
piendo Ia cabeza todos los dias hablándonos de libertad. 
Tienen tan encrustada en sus cérebros esa palabra, que ca- 
da vez que Ia mencionan en sus discursos de aventureros 
políticos, a fin de lograr alcanzar un puesto en ei Gobierno 
y vivir dei presupuesto que "Juan Pueblo" paga, que tio nos 
causa ninguna sorpresa a los que conocemos muy bien su 
manera indigna e hipócrita de   actuar.   

"Todo ha de ser bajo Ia ley"', dicen esos impostores as- 
tutoS; que no hacen otra cosa sino vivir a costa dei pueblo 
bonachón. "Mucha libertad si, dicen esos farsantes que no 
íepresentan a nadie sino a ellos mismos; pero una libertad 
limitada de acuerdo con las leyes instituídas". Así que todo 
ha de desenvolverse y conducirse dentro de los limites dal 
"magnífico orden" (?) establecido, en favor siempre de las 
castas privilegiadas. 

Estos son los que defienden recurriendo incluso hasta e) 
insulto grosero Ia democracia, llamándose ellos mismos con 
vocês altisonantes los verdaderos democratas. . . Pero hay 
otros, además de estos (que también apestan a democracia) 
que nos vienen con ei cuento dei "Gobierno Paternal". El 
argumento es siempre ei mismo: "La Pátria dei Proletaria- 
do". Nosotros, dicen esos canallas (nuestro gobierno), se en- 
cargará de cuidaros, antes de haber nacido, durante vuestra 
infância, vuestros anos de colegiales, vuestra juventud y an- 
cianidad. Os avisaremos cuando habéis de sembrar, cosechar, 
vender, comprar y cobrar según los precios estipulados. Os 
indicaremos donde habéis de vivir, Io que vestiréis, Io que 
comeréis y cuantas veces debéis de visitar ai médico y al 
dentista, en caso que se os pudran los dientes. jEl ofreci- 
miento es siempre tan atractivo y ei precio tan bajo! Ver- 
güenza os debiera de dar proletários falsos que habéis in- 
troducido ei confusionismo desastroso dentro dei Movimiento 
Obrero Internacional Revolucionário, desviándolo de Ia ruta 
trazada en sus Congresos, viables para educar racionalmente 
a los obreros, encauzándolos por Ia línea recta que los con- 
duce hacia su emancipación. 

Los libertários detestamos y aborrecemos toda libertad 
limtada; toda vez que una libertad condicionada a las leyes 
existentes actualmente, deja de ser libertad según nuestro 
punto de vista libertário. Para nosotros Ia libertad no tiene 
limites, en un sentido social y humano como nosotros Ia en- 
tendemos; porque Ia queremos muy amplia en todo Io que 
abarque en ei orden político y econômico, que aporte un bien- 
estar social para ei gênero humano. Ya que sabemos con 
conocimiento de causa que Ia humanidad jamás será libre 
hasta que ei amor sea libremente considerado, estimado y 
respetado internacionalmente como una necesidad orgânica; 
y hasta que ei trabajo sea dignificado y no sea más una 
carga pesada para los que dei trabajo hemos de vivir, y se 
convierta en un placer y en una felicidad con una retribu- 
ción por igual para todos. 

De modo, que toda libertad limitada cacareada por los 
políticos deriva de los Estados Democráticos Capitalistas 
Individuales; como asimismo de los Estados Dictatoriales con- 
troladores de Ia riqueza social, producto dei esfuerzo de un 
trabajo agobiador de los obreros esclavizados, no tiene para 
nosotros ningún valor de importância vital; porque Ia liber- 
tad con limites dentro de unas leyes arbitrarias, despóticas y 
tiranas, no es más que una cadena que sirve expresamente 
para encadenar Ia verdadera libertad a aquellos que se afanan 
y luchan por hacerla más amplia, propulsándola en pos de un 
sistema de justicia, de equidad y de igualdad social para toda 
Ia   humanidad. 

TIERRA Y LIBERTAD SOLO TIENE UN C0MPR0MIS0: 
LA DEFENSA Y DIVULGACION DEL IDEAL ANARQUISTA 

menos, responsables de sus ac- 
tos. Seria esto caer en ei centro 
de ese "fenômeno trágico, de in- 
comprensión o de indiferencia". 
La cuestión estriba en compren- 
der que una vida ha sido inmo- 
lada, en nombre de no importa 
qué razón de ia sinrazón. No 
puede haber en esto cuestión 
de proporción. (No es,ei número 
lo que da valor a un hecho. El 
número multiplicado al infinito 
no hará más que elevar Ia pro- 
porción. La cuestión de princi- 
pio permanecerá intangible. Es, 
precisamente, esta intangibilidad 
Ia única permanente, fija e inva- 
riable, Ia que   da   valor al hecho. 

Condenar un hecho en razón de 
su proporción es un caso de pe- 
reza intelectual o falta de ima- 
ginación, cuando no de megalo- 
monía. Puede que Litvinoff no lo 
comprenda así. Pero Ia realidad, 
es curiosamente extrana y con- 
tradictoria Ia posición de este co- 
nocido   publicista. 

Una causa solo puede ser de- 
fendida   con   alteza   de  miras   y 

ecuanimad. IA contrario es situar- 
se en Ia misma tesitura de incom- 
prensión e intolerância de los que 
tratamos de impugnar. No se pue- 
de invocar Ia cuestión de propor- 
ción en un caso, los soldados ru- 
sos fusilados, ante Goettling o 
los Rosemberg, para terminar in- 
virtiendo los términos e invocan- 
do Ia cuestión de principio al tra- 
tar de si ei nvmero de 18 signifi- 
ca algo con arrerrlo a Ia cifra glo- 
bal de Ia U. R. S. S. La con- 
tradicción no puede ser más ta- 
jante  y   concluyente. 

No es el nombrè, sino ei hecho 
lo que nos intereaa, dice Litvi- 
noff al llegar a este punto. De 
acuerdo. La cuestión, ya lo he- 
mos dicho, es de principio. Nos 
negamos a que el hombre conti- 
nue siendo sacrificado a Ia razón 
de Estado. Pero, de no importa 
qué Estado. Y en nombre de no 
importa qué circunstancia. Que- 
rer especular sobre Ia pretendida 
inocência o culpabilidad, de las 
víctimas de uno, u otro Estado, 
es inadmisible. O se considera a 
todos desde idêntico punto de 
vista, o de lo contrario los argu- 
mentos, por valafles que sean ca- 
recen de valor y perspectiva. La 
humanidad progr"siva no se pres- 
tará al suicio juego de transacio- 
nes equivalentes. Como no se 
prestará a Ia falsa interpretación 
dada por Litvinoff, a Ia estatiza- 
ción soviética. La colectivización 
no   existe   en Rasia. 

UNA CONFERÊNCIA DE H. PLAJA Nota de Liberto CALLEJAS 

EL SINDICALISMO SEGUN 
SUS INFLUENCIAS 

a 
Plaja me envio una de sus con- 

ferências editadas anteriormente 
con una dedicatória breve, conci- 
sa: "a L. C, cartucho quemado, 
que an humea..." Ahora resulta 
que los viejos militantes dei anar- 
quismo y de Ia C. N. T., somos 
cartuchos quemados, es decir, sin 
carga, gastados, agotados, inser- 
vibles. Ya hemos dejado de ser 
cartuchos de plata, lio cilíndrico 
de monedas o cucuruchos de dul- 
ces apetitosos. Somos despectiva- 
mente eso: Cartuchos quemados. 
Pero, "aún humean", dice Plaja. 
Menos mal. Una cosa humeante 
es Ia que aún no se ha extingui- 
do, no ha perecido. Es decir: 
existe todavia un rescondo, una 
brasa, una chispa ígnea que pa- 
cientemente puede producir un in- 
cêndio. Admitimos pues el epí- 
teto, y nos conformamos con hu- 
mear, con poseer vivo ese fuego 
interior que mantiene siempre en 
calor las concepciones dei espí- 
rita. 

HAREM 
Por Angel SAMBLANCAT 

Hace ya demasiados lustros que el Parnaso, con 
su novena de Rosauras vagabundas, de mono en 
más o menos descabello, no es otra cosa que el ha- 
rem de los sultanes, que ejercen en el teatro dei 
mundo de directores de orquesta, sin otras batutas 
que el pan  y  el  paio. 

El primero se lo guardan en forma de rosquillas 
y otros chicles para si y los suyos. Del segundo 
adminstran no regateadas raciones y regaderazos 
al villanaje de su servidumbre y su sosa turba sa- 
larial; al desaseado tropel, siempre en cazcarrias, 
de su ilota  mutonaje. 

Y bien .A pesar de ser de evidencia tan cortan- 
te Ia simplicidad dei mecanismo que eléctricamen- 
te nos taladra, no ha habido Musa, que no haya 
ido al perniquiebro más descoyuntante con el ca- 
pital; y que no haya sido mimada rorra, o barata- 
da y  al desbarate   manceba,   de   los arreachusmas. 

No se han contentado los que mandan y Ia go- 
zan, con hacer dei maltrecho honor de las mechu- 
das, que son a Ia vez muy mochudas; con hacer, 
digo, de su integridad un pinjante de barra de kel- 
vinátor. Como a pinturiquios y troveros les da 
igualmente por melenizar como leones, en vez de 
melinitizar como mineros, me arrastran dei penacho 
también ai club, para descubarlo en Ia tijera de do- 
lores por médio dólar. 

Y si no, ved. Ahí tenéis a Ia arquitectura, aho- 
ra llairrada funcional, bella entre las bellas y nú- 
mero uno de Ia aristocracia y el colégio de que 
hago mención: esa reina nunca ha querido tratos, ni 
siquiera   roce,   con  Ia apestante  paisanería. 

Bonzos y palacianos han sido historicamente los 
tarzanes de Ia egrégia dama, tan copetona y cres- 
tuda siempre. Claro: es ese dúo de ópera el que tu- 
rrifica y construye pagodas y castillos, columnatas 
que no son más que planteles de soberbia, y arcos 
y cúpulas como copas llenas de espumaraja de va- 
nidad. 

El sancho, más magro que raspa de bacalao, 
que trabaja, ése puede habitar en una pocilga, me- 
tido en el congreso de angosturas de un canuto. 
Para ostiones caramelados, para estilos y pistilos 
se han hecho solo los sagrados cálices, los santos 
Griales de Ia leyenda. 

La grefia jacobina y el pulverizado rebafio de 
churras puesto a su margen; Ia turbamulta jorna- 
lera, cabalera aunque siempre descabalada y em- 
pleomanial; este otro flagicio puede estar muerto 
en vida, en el muladar de los rascacielos, los "tur- 
bimultifamiliares" y las casas-block, en las que be- 
be el   casero   renta de  sangre en bock. 

Y aun para esa tina y mugre es excesivo con- 
forte el vagonaje de los inquilinatos y los "hedífi- 
cios" de apartamentos; con su museo de tapancos, 
azoteuelas y   jonucos. 

A Ia soberana albanila, pues, de madrigueras de 
zorros y su femenino de mal nombrar; de campa- 
niles y nidificatorios de grajos; de palomares de 
aguilones y toda suerte de cuevas de fauna dani- 
na; a Ia casquivana carpintera de adoratorios di- 
vinos y de talamos y escabeles pluscuamregios, es 
a Ia primera, a Ia que hay que sacar con fricciones 
de ortigas a Ia cara Ia vergiienza, y Uamarla por 
el nombre de su autêntico bautimismo, que es el 
de jconcubina y "scrofa"! 

Y después de esto iqué decir de las Letras íü- 
teras, jopadas continuamente de si propias, y de 
los  sefiores dei período o periodistas mercimónicos, 

r?l ladrido tarde y noche dei honesto andrajo? £qué, 
de Ia poesia, Ia música y Ia danza, con que como 
a mariguanos perdidos se nos narcotiza a los espal- 
des-mojarros y sin trabajo perpétuos, aunque siem- 
pre con gran fardaje de trabajos forzudos muy a 
cuestas? ^qué, de Ia escultura, que solo nos hace 
tolerable a Cristo, cuando en diamantino roble an- 
daluz, nos lo tala con cara de gitano asesinado 
por Ia guardiã civil? iqué, de los pinceles como 
eseobas o como colas de asno, servidores fieles eter- 
nos de los que se entregan al sadismo de hacer 
cada dia hombre a Dios en sus misas negras, para 
matarlo; y Virgen a su madre santísima, para vio- 
laria y no más que para estrenarla y atropellarle 
el  azahar en cada envite? 

Basta.   Id, para Ia respueslta, por cantos rodados 
■ a los Jardines dei Pedregal. Buscad en Ia baraún- 

da de Babel el yáculo que haga más sangre, Ia es- 
puenada más estrellada, el acicate más punzador; y 
pasadme de un viguetazo, y de cara a cruz tanta 
contumelia. 

Lo importante es <poder decir 
que, al influjo de ese humo, los 
cartuchos quemados actúan, no han 
dejado de actuar y están siempre 
en Ia línea, en Ia trinchera, en Ia 
barricada. i C u ántos cartuchos 
nuevos, sin estallar, recién sali- 
dos de Ia fábrica, hacen esto? La 
mayoría de viejos militantes dei 
anarquismo y de Ia C. N. T,., es- 
tán al pie dei caiión. Algunos, 
muy poços, han dejado de actuar. 
Estos, son viejos de solemnidad, 
viejos de carne y de espíritu. Han 
llegado a su postrer clímax, se han 
apergaminado material y moral- 
mente. Ya no existen. ;Tenga- 
mos para ellos, jóvenes y viejos, 
todo el   respeto posible...! 

También Plaja es un cartucho 
quemado que aún humea, trabaja, 
actúa y piensa. Hace lo que pue- 
de, que ya es mucho, cuando se 
han dejado atrás los ímpetus arro- 
lladores  de  Ia juventud... 

Ahora, en nuestro local social, 
nos ha dictado una conferência ti- 
tulada: "El Sindicalismo según 
sus influencias" Un tema de 
gran magnitud. Un tema de 
enorme responsabilidad en esos 
tiempos de pretendido revisionis- 
mo, de barroquismo extrano y de 
enrevesado y sinuoso churrigue- 
rismo en las ideas y en las tác- 
ticas a seguir. La conferência, en 
Ia cual campeã Ia anécdota, a 
manera de ilustración, enfoca las 
esencias puras de Ia Primera In- 
ternacional de los Trabajadores, 
haciendo un estúdio detallado de 
las discrepancias surgidas en su 
seno, que no eran solamente de 
forma, sino de fondo. La teoria 
amarga dei Estado y Ia teoria ex- 
celsa de Ia Libertad. Al través 
de los hechos proletários de todo e1 

mundo, Plaja analiza las dos ten- 
dências y afirma que, en Espana 
sobre todo, ha cristalizado Ia con- 
cepción libertaria dei sindicalis- 
mo. Evoca a Anselmo Lorenzo, 
Prat, Mella, y otros adalides de 
Ia Primera Internacional. Hace 
luego una definicón clara y exac- 
ta dei sindicalismo como instru- 
mento eficaz para Ia emancipa- 
ción dei proletariado. Cita Ia sen- 
tencia de   Pose Píat: 

"El Sindicalismo no es una teo- 
ria, es un hecho. No el producto 
de una ideología7 pero como todos 
los fenômenos de índole econômi- 
ca, puede producir  una teoria que 

sea su complemento". Glosa un 
estúdio enjundioso dei sindicalis- 
mo reformista, auspiciado por al- 
gunas Centrales Sindicales d e 1 
mundo y recoge algunas afirma- 
ciones de sus panegiristas más des- 
tacados. Analiza Ia táctica de ac- 
ción directa, consciência y volun- 
tad de las multitudes obreras, que 
tiene como fin el hecho revolu- 
cionário social, y que ha de lle- 
varlas al logro final de sus as- 
piraciones. 

Toda Ia Conferência estuvo ma- 
tizada de estúdios profundos so- 
bre Ia labor de los sindicatos obre- 
ros, sus luchas y sus aspiracio- 
nes. 

Al final, Plaja, hizo una defi- 
nición y afirmación neta, categó- 
rica, dei sindicalismo: "PARA 
NOSOTROS, EL SINDICALISMO 
ES EL SOLAR DEL FUTURO 
EDIFÍCIO SOCIAL Y ECONÔ- 
MICO. LA CANTERA DE DON- 
DE SE EXTRAEN LOS MATE- 
RIALES PARA CONSTRUIR EL 
EDIFÍCIO CON SOLIDEZ Y BE- 
LLEZA DE LINEAS, ES EL 
ANARQUISMO". 

Para estudiar punto por pun- 
to todos los temas diversos de Ia 
conferência de PLAJA serían ne- 
cesarias muchas columnas dei pe- 
riódico . 

El conferenciante piensa editar- 
la en folleto. Y es, leyéndola to- 
da, de cabo a rabo, como el lec- 
tor se podrá dar amplia cuenta 
de su contenido y de su impor- 
tância. 

Felicitamos a Plaja por su di- 
sertación que, en estos momentos, 
viene a Uenar un inmenso vacío, 
este vacío producido por los fal- 
sos exégetas de un sindicalismo 
amorfo, sin ideales, que se basta 
a si mismo. Los nuevos rectores 
dei sindicalismo han olvidado que 
este es una "escuela de prepara- 
ción para Ia sociedad dei porve- 
nir, sin olvidar su permanente ca- 
racter de centinela contra los 
ágios  dei  capitalismo". 

Esto era lo que Plaja intenta- 
ba exponer. Y lo consiguió desde 
luego, porque sus dotes de inves- 
tigador, de historiador y de idea- 
lista le ayudaron maravillosamen- 
te. 

Vayan nuestras felicitaciones 
calurosas a este cartucho quema- 
do,   que también humea.. . 

I I 
Por Alejandro R.   ROSSATO 

"No sigáis a los hombres sino a las ideas, y las ideas no las 
declineis jamás por complacência con los hombres jSea Ia Amé- 
rica por Ia Humanidad!" 

Roque  Sáenz   Pena 

Conferência Internacional de Washington, Sesión dei 15 de mar- 
zo de  1890. 

Dos    grandes    pensamientos   se 
debatían    en    esta    Conferência 
Americana. El Sectarismo yanqui y 
el   humanismo  Argentino.   Frente 
a   Ia doctrina de "América   para 
los   americanos",   Saenz   Pena  le- 
vanta  su voz y dice: "No;  jAmé- 
rica para   Ia humanidad!  He aqui 
el  encontronazo   de  dos  potências 
en el pensamiento, y a  Ia distan- 
cia    de   Sesenta   y   cuatro    anos. 
Veremos ahora quién   tuvo   razón, 
si el coloso dei  Norte, en su afán 
de egoísmo y lucro   o el humilde 
y pequeno   dei Sur con  su utopia 
anarquista   como   alguien   lo cali- 
ficara.  El yanqui buscaba su feli- 
cidad   exclusiva,   mientías   que   el 
argentino   impulsaba    Ia   felicidad 
de Ia humanidad.   El   sábio  anar- 
quista E.   Reclús, sobre este   te- 
ma nos dice lo que sigue: "La fe- 
licidad  tal  cual  Ia  comprendemos 
nosotros,   no    es  pues   un   simple 
goce  personal.   Cierto  que   es in- 
dividual   el    sentido   de   que   cada 
uno es  el   propio   artífice   de  su 
felicidad, pero solo es verdad pro- 
funda  y   completa  en cuanto   se 
«xtiende   a  Ia  humanidad  entera, 
no porque sea   posible  evitar las 
penas,   los   accidentes,   las enfer- 
medades  y  Ia   misma muerte,   si- 
no porque   el hombre, asociándose 
al  hombre para una obra cuyo al- 
cance  comprende, y   siguiendo un 
método cuyos efectos conoce, pue- 
de  tener Ia certidumbre de orien- 

tar hacia lo mejor todo ese gían 
cuerpo humano dei cual su pro- 
pia célula individual no es más 
que un infinitamente pequeno, una 
mil millonésima de mil millonési- 
nes sucesivas y no solamente el 
número actual de los habitantes 
de Ia tierra enumerados por Ia es- 
tadística. No es tal o cual, mo- 
mento de Ia existência personal 
y colectiva lo que constituye Ia 
felicidad, sino Ia conciencia de 
marchar hacia un objeto deter- 
minado    que   se quiere   y  que  se 

I,   = 

crea   por su voluntad." 
América será para Ia humani- 

dad por su voluntad, y no lo que 
los gobernantes yanquis nos quie- 
ran imponer con Ia fuerza de Ia 
bomba atômica. Frente a esta 
bomba dei exterminio físico, está 
Ia bomba anarquista que defien- 
de a Ia humanidad en su vida y 
en  su felicidad.   ;Ya  veréis! 

Americanos dei Norte, compa- 
neros, amigos o enemigos, peleo 
por Ia felicidad integral de Ia 
humanidad. Dos caminos se vis- 
lumbran netamente en el orden 
mundial: O Asociación Continental 
Americana de Tíabajadores y Aso- 
íiación Internacional de Trabaja 
dores con orientación anarquista, 
o tercera guerra   Mundial. 

MAS TEMPLANZÂ, AMIGO 
El compafíero encargado de Ia confección de TIERRA 

Y LIBERTAD no cobra un solo centavo por este trabajo. 
Como tampoco vive de rentas, se ve en Ia necesidad de la- 
borar todos los dias algunas más de las ocho horas regla- 
mentarias si quieren comer él y su família. La tarea de re- 
visión de artículos, compaginación, corrección, etc, dei pe- 
riódico debe realizadas en tiempo que pudiera dedicar a su 
instrucción o descanso. Mas todo lo da por bueno si su es- 
fuerzo sirve en una mínima parte a Ia propaganda dei ideal 
anárquico. 

Pero lo que no está dispuesto a soportar son las intem- 
perancias y los insultos de un cierto compafíero que molesto por 
no habérsele publicado un trabajo —en abierta pugna con 
todas las regias de Ia gramática— cuando él creía debía ha- 
cerse, se ha desahogado en una forma que desdice no sola- 
mente de su condición ácrata, sino que patea Ia menor par- 
tícula de decência de que todo hombre debe hacer gala, con 
más razón   llamándose anarquista. 

La Libre 
Voluntad 

Por A. DE CARLO 

Al afirmar de que Ia voluntad es libre no se afirma una 
incongruência ni un sofisma ni una perogrullada. La volun- 
tad hoy es libre solamente en apariencia. En realidad ella 
está determinada por factores extrahos al sujeto que Ia en- 
carna . 

Parece que cada uno es libre de pensar como se le an- 
toje, accionar según su propia voluntad; pero si se analizan 
a fondo los factores determinantes de Ia conducta individual, 
se verá que de esa voluntad no hay casi nada. Todo, o casi 
todo, es   efecto de lo exterior. 

Los hechos que se desarrollan a nuestro alrededor deter- 
minan   nuestros   pensamientos y nuestra conducta. 

El lenguaje que escuchamos a todas horas determina 
nuestro lenguaje. La opinión de los demás impone Ia forma 
y colores de nuestra vestimenta; de nuestra manera de pro- 
ceder y de pensar;   hasta de   reir o llorar si a mano viene. 

iY no hablemos de Ia sugestión propiamente dicha, ni 
de las condiciones econômicas en que, por otras razones nos 
obligan a ser conservadores o revolucionários, amigos dei or- 
den   establecido o anarquistas. 

Esta es una ciência de todos los tiempos y de todos 
los países. Y Ia han estudiado a fondo los psicólogos y, es- 
pecialmente, los políticos de todas las denominaciones y par- 
tidos. Es lo que se conoce por maquiavelismo, a causa de 
ser Maquiavelo el que se ha destacado en establecerla como 
ciência en un libro que lo hizo famoso. De ahí el aforismo 
de que  "Ia política  es el arte de gobernar a los  pueblos". 

La ley y Ia fuerza pública, no obstante ser las más per- 
feccionadas, son cada dia menos potentes para dominar un 
pueblo que se apercibe de su esclavitud y está por rebelarse 
como único médio de obtener justicia. 

Por eso hoy los pillos de Ia autoridad se devanan los se- 
sos en hallar los médios por los cuales dirigir las voluntades 
de los pueblos. Todos sus afanes consisten pues, en hacer que 
el pueblo piense y quiera lo que a ellos les interesa que pien- 
se y quiera. O sea, que se mantenga esclavo de sus amos 
para siempre  y de una manera voluntária. 

Y en gran parte lo consiguen. Y no hay que extranarse 
por eso. Basta con tener en cuenta que, mientras los privi- 
legiados de Ia política y de Ia economia perfeccionan sus es- 
túdios en este progresivo arte de dominar a los pueblos, los 
pobres trabajadores, desde ninos, obligados por Ia necesidad 
de vivir, han de someterse a un trabajo bestial que los ase- 
meja a los caballos y a los bueyes. Atrofiada así su facul- 
tad de discernir y comprender, facilmente caen víctimas de 
sus amos, y acepten su bestial situación; más aún: defiendan 
a sus amos   con   Ia fidelidad dei perro voluntariamente. 

A esta voluntad ^puede llamarse libre? Creemos que no. 
Los pobres trabajadores que defienden a sus amos y verdu- 
gos, sufren Ia peor de las esclavitudes, Ia más funesta de las 
sumisiones:  Ia dei espíritu. 

Nota de Ia Redacción: Hace un tiempo publicamos en es- 
te periódico el anuncio de Ia muerte de nuestro compafíero 
y colaborador A. de Cario, juntamente con el artículo que 
consideramos su última aportación a las páginas de Tierra 
y Libertad. Entre las cosas que dejó ti extinto ocmpafiero 
se encontraba un sobre lacrado, el que al ser abierto se 
vió que contenía una serie de trabajos destinados a ser pu- 
blicados en nuestro portavoz. Gustosamente lo hacemos, cum- 
pliendo así Ia voluntad de quien a través de su relación con 
nosotros se mostro siempre como un  consecuente  anarquista. 
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ACCION E INFLUENCIA DEL 
ANARQUISMO EN LA VIDA SOCIAL 

=Escribc José   GRINFELfr 

CRITICA SOCIAL Por J. PAPIOL 

LA INMORALIDAD DEL AHORRO 
El anarquismo parte de un con- 

junto de conceptos básicos que Io 
sirven de sosten para Ia ordena- 
ción de doctrinas que le permiten 
una destacada intervención en los 
acontecimientos humanos. Algu- 
nos de dichos conceptos pueden 
reeumirse de Ia manera siguien- 
te: 

Io.—El hombre como medida 
de Ias relaciones sociales puede 
y debe desarrollar sus facultades 
intelectuales, sus sentimientos y 
cualidades positivas, entendiendo 
por esto, todo Io que tienda a ase- 
gurar Ta felicidad de cada uno y 
ei conjunto de Ia espécie huma- 
na. 

2o.—La libertad de todos los 
seres humanos es una cuestión 
tan altísima, que de ningún modo 
puede violarse. 

3o.—Es menester anular o su- 
primir Ia explotación dei hombre 
por su semejante, logrando siste- 
mas socialistas en Ia economia, 
tecnicamente posibles, para adqui- 
rir ei bienestar material de to- 
dos. 

4o.—Los organismos de produc- 
ción, distribución, sanidad, cultu- 
ra, etc., deben ser funcionales, en- 
tes administrativos y no coerciti- 
vos, ordenados de abajo a arriba, 
federativamente. La coacción au- 
toritária dei Estado moderno es 
una rémora y un peligro social 
que debe   desaparecer. 

5o.—Todos los seres humanos 
deben considefarse iguales en sus 
caracteristicas, necesidades y de- 
rechos esenciales. Deben desapa- 
recer en este orden Ias diferencias 
por lugar de nacimiento, color 
idioma u origen religioso. Se tra- 
ta de establecer coincidências de 
intereses y aspiraciones interna- 
cionales, aboliendo fronteras y ri- 
validades nacionales fuera de ra- 
zón. 

6o.—Las normas de convivên- 
cia deben tener su origen en ei 
amor y Ia solidaridad, únicas ba- 

ses firmes para garantizar proce- 
dimientos, normas y estructuras 
sociales quç, sin estos motores 
iniciales, se volverían frias, secas 
y dogmáticas y, por consiguiente, 
peligrosas para Ia libertad y Ia 
justicia social. 

Planteados de esta manera al- 
gunos de los fundamentales con- 
ceptos libertários, pueden derivar- 
se los lineamientos doctrinarios y 
tácticos de los movimientos ins- 
pirados  en  ei   anarquismo. 

En primer término es conve- 
niente senalar que no existen ni 
en Ia naturaleza, ni en las reali- 
zaciones humanas, formas absolu- 
tamente puras. Las espécies, in- 
cluso Ia humana, tienen variacio- 
nes que van desde' ei parecido con 
ciertos monos hasta las geniali- 
dades de Einstein, Freud, Bach o 
Edison. Las teorias científicas o 
sus princípios, no servirían en Ia 
práctica si no se tomasen en cuen- 
ta una serie de factores inter- 
vinientes. Así con ei principio de 
Galileo de que "un cuerpo en ei 
vacio está en reposo o en movi- 
miento rectilineo y uniforme", po- 
demos calcular Ta trayectoria, Ia 
velocidad y dirección de un pro- 
yectil siempre y cuando se tomen 
en cuenta Ia atracción, roce, ma- 
sa, inércia, etc. Otro tanto suce- 
de con ei movimiento anarquis- 
ta. Parte de ciertas postulaciones 
que considera fundamentales, pa- 
ra luego tomar en cuenta los fac- 
tores concurrentes que le permi- 
tan afrontar con eficácia los acon- 
tecimientos sociales. 

El movimiento libertário tiene 
como función primordial ei nuclea- 
miento de quienes consideran po- 
sibles las realizaciones sociales 
preconizadas por ei anarquismo, pa- 
ra divulgar y actuar en ei seno 
social pouplar con ei objeto de 
ampliar en lo posible Ia cantidad 
de 'adeptos y las posibilidades de 
actuación que cada momento de- 
termine, sin perder   de vista   sus 
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LA RA2QN DE UNA 
SOCIEDAD ACRATA 

Por A. G. NIETO dJ 

Todo se corrompe,  pero nada desaparece. 

La existência de las cosas es un producto de las transformacio- 
nes, de cuya causa parten todos los efectos naturales de lo que 
somos y lo que nos rodea. De acuerdo con Ia Física, Ia transfor- 
mación de los cuerpos es un hecho real y extremadamente cientí- 
fico dei que todo parte sin eximente, ejerciendo en esencia y potên- 
cia una división que, ai producirse ia desintegración, mantiene las 
matérias   alejadas de toda extinción difinitiva. 

La confirmación exacta de esto lo hallaríamos si nos fuera 
posible pesar ei Planeta hoy y repetir Ia acción dentro de vários 
lustros. En esta operación comprobaríamosl que ei peso era exac- 
tamente ei mismo, luego eximida Ia variación en ei peso, halla- 
ríamos que todo aquello que se considera extinguido existe, ya que 
nada existe sin su peso natural y, si se extinguiera, ese peso, por 
fuerza de Ia desaparición dei motivo, ei Planeta perderia Ia inva- 
riabilidad  de  su   peso. 

Pero no es, precisamente, que pretendamos establecer un aná- 
lisis de Física relacionado con ei peso de nuestro Planeta, sino Ia 
relación que guarda Ia ciência física, con las cosas denominadas 
sobrenaturales creadas por Ia mente humana, para cuya observa- 
ción   se hace  imprescindible   esta pregunta: 

iQué relación guarda, pues,  entre si Ia mitologia y Ia teologia? 
Desde ei punto de vista científico, ninguno; pero desde ei pun- 

to  físico  y analítico,  lo que corresponde a una sucesión progresiva. 
La   mitologia y Ia teologia son   dos productos  en sucesión, co- 

rrespondiendo    ai   primero  Ia  iniciación   y   ai   segundo  Ia   sucesión 
Veamos: 

La división de Ia sociedad no es ei producto de una competên- 
cia intermental, sino Ia consecuencia de una lucha entre Ia audá- 
cia y   ei obscurantismo. 

Donde ayer imperaba Júpiter, hoy fué colocado Dios; pero no 
como realismo de una progresión, sino como transformación men- 
tal dei hombre para establecer un temor más eficiente sobre las 
conciencias débiles   y   obtener así un dominio sobre Ia   sociedad. 

El hombre no ha logrado alcanzar una potencialidad mental, 
de tipo común, que lo exima totalmente dei temor y le haga com- 
prender su calidad de partícula de Ia sociedad, por cuya dificien- 
cia mental subsiste ei temor y   Ia  división entre los núcleos. 

La potência dominadora de Ulises, engranada en una astucia 
impregnada de sufrimientos, pero ai fin captadora de mentes, creo 
en su esposa Ia diosa de Ia felicidad para afianzar así ia propen- 
sión dei hombre a ser tirano dei hombre mismo. Observemos co- 
mo numerosos padres, en múltiples ocasiones, hacen ver a sus hi- 
Jos Ia existência de monstruos para así obtener Ia sumisión y obe- 
diência de sus vástagos contra Ia iniciativa y libertad mental de 
estos. 

Pues de Ia misma forman crearon los audaces lo denominado 
sobrenatural para inspirar un temor común que permitiera instau- 
rar un bienesltar para los menos con ei sacrifício permanente de 
los  más. 

Desde Ia remota época de las divinidades mitológicas a Ia era 
presente, las sucesiones audaces absorbieron miles de millones de 
mentes contra las realidades científicas de Ia Física, establecíendo 
tradiciones que continuan absorbiendo miles de mentes contra ei 
realismo científico dei derecho a nacer y vivir libre. Pero dia lle- 
gará, sin que prentadames tenerlo ai alcance de Ia mano, en que 
el hombre se halle a si mismo, comprendiendo su autêntica misión 
como partícula dei núcleo de su espécie y establecíendo las normas 
naturales que competen a una sociedad desligada de los graves pre- 
iuicios mitotelógicos que impiden Ia convivência solidaria y herma- 
nada   entre los humanos. 

Si Pilatos cometió un crimen con no impedir el asesinato dei 
gran sociólogo Jesus, Rea no está exenta en Ia salvación de Júpi- 
ter, Neptuno y Plutón, en igual delito; pero aún es un crimen 
mucho mayor, infinitamente mayor, el que cometen los dogmas con- 
tra Ia inteligenciación armoniosa y fraternal que débiera existir 
entre,  el conjunto humano. 

Nuestra condenación ai crimen, Ia expilación, el ódio, Ia des- 
igualdad y Ia desviación de los derechos naturales, no parte de Ia 
obaesión, sino de una razón incontrovertible que Ia gran ciência 
física nos demuestra en relación con nuestra propia existência, re- 
lación, causa y efecto de  Ia  misma. 

He ahí Ia justificación de una aspiración a una sociedad ácrata. 

intenciones de anular el capitalis- 
mo, , el centralismo autoritário, los 
privilégios de casta y los prejui- 
cios  o  tradiciones  brutales. 

El campo de acción no se tra- 
duce a tal o cual sector o capa 
social. El concepto clasista solo 
se ha utilizado con expresión de 
un estado de cosas en Ia lucha con- 
tra el capitalismo, para estimular 
Ia lucha dei proletariado, pero no 
configufa, como lo pretenden los 
marxistas, una separación neta de 
características, intereses o aspi- 
raciones, y menos aur una fuer- 
za única dei progreso. Se trata 
de anular los privilégios, de cual- 
quier orden que sean estos: eco- 
nômicos o políticos, y este acon- 
tecimiento sano se encuentra en 
personas de todas las capas so- 
ciales . 

Para ello, mientras el Estado 
monopoliza- todos los resortes de 
Ia vida social, el movimiento anar- 
quista debe irle arrancando poder, 
estimulando las iniciativas de to- 
dos los hombres nobles y genero- 
sos en Ia organización de múlti- 
ples actividades econômicas y so- 
ciales: cooperativas, consórcios, 
colônias de produeción y de vaca- 
ciones, periódicos locales y regio- 
nales, bibliotecas, ateneos, institu- 
tos, escuelas y liceos, clubes, co- 
mitês vecinales, comunales y cen- 
tros de distracción; mutualidades, 
hospitaes y médios de saneamien- 
to en gran escala popular; cam- 
panas de difusión de problemas, 
etc, y sobre todo, una metódica 
y serena actuación en los movi- 
mientos obreros, estudiantiles y 
profesionales, para llevar siempre 
si aliento y Ia visión de las posi- 
bilidades de organizar un mundo 
libre en contraposición a los peli- 
çros dei estatismo. Conviene agre- 
çar que las iniciativas populares 
deben ser estimuladas con precau- 
ción. Nuevas generaciones han 
surgido, por nuevas modalidades, 
lograr triunfos en pequenas esca- 
famuzas alienta a realizar obras 
le mayor envergadura. Hay que 
evitar momentaneamente los gran- 
des proyectos, pues todos ellos tie- 
nen muchas posibilidades de fra- 
casar y los fracasos son muy gra- 
res en organismos de origen po- 
pular a los que concurren perso- 
nas no formadas y poço propen- 
sas ai sacrifício. 

Por otra parte, en los movi- 
-mientos populares e incluso en el 
movimiento obrero, Ia misión de 
nuestros militantes no es Ia de 
imponer con signas libertárias, 
/mponer tácticas determinadas a 
una mayoría que no las compren- 
de o no las siente es obrar con- 
tra el profundo sentido dei anar- 
quismo, cuya finalidad táctica, es 
Ia de acostumbrar ai pueblo a va- 
lerse por si mismo. Con estimu- 
lar Ia acción popular logramos 
un buen principio, que anularía- 
mos ai imponer algo que Ia ma- 
yoría no quiere y que suele acep- 
tar por indiferencia, incapâcidad 
o inércia. Podemos afirmar que, 
en general, es posible Ia actua- 
ción en todo mundo y lugar. Aún 
en los ambientes más opuestos 
siempre existen posibilidades de 
interesar a Ia población o 'a nú- 
cleos en problemas comunes. Es 
cuestión de obrar objetivamente, 
sin encerrarse en procedimientos 
anquilosados o demasiado rígi- 
dos. Pueden hallarse en lenguaje 
comprensible, los motivos que in- 
teresen y no Ta repetición de 
fórmulas clásicas que si bien son 
ciertas, resultan frias y muertas 
para las gentes comunes. El mo- 
vimiento libertário tomará incre- 
mento cuando sepa abrirse paso 
mediante Ia creación de sectores 
libertários que actúen en forma 
decisiva y en representación dé 
tales sectores, estudien las condi- 
ciones de vida de un pueblo, sus' 
costumbres, sus aspiraciones, sus 
cualidades o deefctos, cuando en 
acciones de gran o pequena enver- 
gadura, logren que Ia moral, Ia 
solidaridad y Ia iniciativa, per- 
mitan Ia existência de cooperati- 
vas, colônias, sindicatos y otros 
organismos populares. Para esas 
acciones existen fuerzas ignora- 
das e inesperadas. Estas fuerzas 
aplicadas en pequenas acciones y 
en millares de casos, servirán de 
reserva para mantener el fuego de 
base de las acciones transforma- 
doras que permitan un nuevo ré- 
gimen social. 

Creemos que todas las fórmu- 
las sobran cuando los militantes 
desean obrar y militar de verdad; 
Ia libertad en épocas de decadên- 
cia y también para fermento y 
solo es preciso una dosis de sen- 
tido común, critério organizador, 
tolerância y simpatia para acer- 
car, para captar, y no para ale- 
jar   a  las  fuerzas  positivas. 

Es increíble que, después de los 
acontecimientos registrados en to- 
do el mundo en matéria de desas- 
tres econômicos y financieros, 
exista todavia ese hombre que con 
pasión entrafiable se dedique ai 
ahorro personal. iQué espera, que 
objetivo persigue? iAcaso espera 
reunir una suma que le redima dei 
trabajo o por lo menos un im- 
portante remamente que lo prepa- 
re contra Ia posibilidad de graves 
contingências? Solo una locura 
tan desconcertante como lamenta- 
ble, puede instarlo a semejante 
proceder, ya que cualquiera de es- 
tos objetivos es imposiblemente 
inalcanzable. Periodicamente se 
producen guerras que truncan ta- 
les esperanzas. La guerra dei 70 
en Francia y Ia dei 36 en Espa- 
fia inutilizaron por in eternis las 
cantidades que el pequeno aho- 
rrista tenía dejuasitadas en los 
bancos, en lâminas municipales, en 
papel dei Estado y demás. Las 
guerras dei 18 y dei 39 dejaron ai 
mundo en Ia más espantosa de las 
misérias quedando comprendidas 
en ellas los que durante decênios 
de afios fueron depositando —a 
costa de toda suerte de privacio- 
nes— sus pobres centavos. De na- 
da sirvió su esfuerzo, de nada ser- 
virá nunca. Es un resultado per- 
fectamente lógico dei régimen ca- 
pitalista, auspiciado y protegido 
por el Estado. El dinero de los 
pequenos ahorristas está en sus 
manos; ellos lo administran a tra- 
vés de su organizada burocracia 
bancaria, y, en los momentos de 
álgidas crisis hechan mano de to- 
dos los recursos sin respetar na- 
da. Se apoderan de todo, hasta de 
lo más sagrado. Quieren salvar - 
sie y, arrastran en sus naufrágios 
los fondos irrisórios dei pobre dia- 
blo que ahorró unas miseras mo- 
nedas; monedas intocables según 
aseguran los agentes dei capita- 
lismo en época de bonanza; claro 
que, esta seguridad Ia ofrecen co- 
mo un anzuelo para pescar a in- 
cautos que dejen sus arrumbados 
ahorros en sus redes. 

Frecuentemente, crisis dei algo- 
dón, craes de Bancos, devaluación 
de Ia moneda, golpes de Estado, 
convulsiones políticas, huracanes, 
inundaciones, terremotos, revolu- 
ciones, conmocionan las finanzas 
de un país o de vários, haciendo 
que Ia estabilidad de Ia moneda se 
venga por los suelos produciéndose 
Ia pavorosa infladón y consiguien- 
temeiUe el ing*.'^inioso mercado 
negro que, deja en igualdad de 
circunstancias a los que ahorra- 
ron con los que jamás pensaron 
en ello. 

Por otra parte, aun suponiendo 
que el siujeto parsimonioso, pudie- 
ra consagrar sus objetivos —co- 
sa imposible, demostrada por mul- 
titud de hechos incontrastables— 
ei procedimiento dei ahorro como 
finalidad de prévisión individual 
seria profundamente inmoral. 

El indivíduo que se desentiende 
de Ia situación económico-social 
de sus semejantes es un tipo ab- 
solutamente despreciable, y, tal  es 
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el que ahorra pensando en él ex- 
clusivamente. La inmoralidad de 
esa condueta es francamente abo- 
minable. 

El indivíduo que economiza pa- 
ra alcanzar un solo bienestar no 
toma parte en manifestación al- 
guna de interés común. Es inca- 
paz dei más pequeno sacrifício ha- 
cia sus congêneres1; que no le ha- 
blen de movimientos transforma- 
dores, ello transformaria Ia par- 
quedad de sus planes endurativos 
y, por tanto, truncaría susi ególa- 
tras  proyectos. 

El androide que fija su atención 
en guardar los centavos para un 
fin enteramente particular, no tie- 
ne amigos, no le interesan; si aca- 
so los tiene es por lo que pueda 
sacarles o por distraerse gratuita- 
mente y sin compromiso con na- 
die, pero estando dispuesto siem- 
pre, a perderlos prontamente si le 
piden prestado. Se aleja de las 
reuniones festivas por Ia peligro- 
sidad que suponen para su mez- 
quino bolsillo; podría verse obli- 
gado a tener que soltar unos co- 
bres. .. Ni comidas, ni fiestas, ni 
espectáculos lo atraen. No hay 
placer con sedúcción poderosa bas- 
tante para inclinar a este tipo so- 
cialmente apestoso ai más nimio 
dispendio. Incapaz de ningún acto 
de solidaridad, ni de socorrer si- 
quiera a familiares ni amigos, Ia 
vida  dei que ahorra   con tan per- 

sonal egoísmo es sórdida y delez- 
nable, ruin y abyecta, miserable y 
desventurada. Encadenado a su 

repulsiva plata, jamás tocará un 
centavo ni en los casos de necesi- 
dad más apremiante; siempre ten- 
drá miedo de perjudicar su ima- 
ginário objetivo, imaginário obje- 
tivo porque no hay cantidad que 
lo llene, ya que por mucho que su- 
me, siempre parece insuficiente a 
su avidez de dinero. Le llegará Ia 
hora de morir y no habrá hecho 
uso ni de un maravedí, de los aho- 
rros de toda su vida. 

Como puede verse, es posible 
que no conozeamos un absurdo tan 
terriblement eenorme como Ia 
existência dei que Ia dedica con to- 
das sus fuerzas ai ahorro egoísta, 
pues que, jamás disfrutará de él y, 
por el contrario solo le servirá 
para privarse enteramente de to- 
dos loS goces, incluso de aquellos 
que son más elementales ai gêne- 
ro humano. Atento a su níquel, es- 
te bípedo, carece de Ia facultad 
de amar y, por tanto de Ia alegria 
de vivir. Su aleta a los monises, 
ensombrece constantemente su al- 
ma con desconfianzas, con receios 
y con sospechas asaz bajunas que 
le incapacitan para Ia slensación 
de nobles sentimientos. 

Ciegos han de ser —mentalmen- 
te— esos pobres seres, para no ver 
que el único objetivo recomenda- 
ble en Ia existência humana es el 

dei amor, y este, solo es posible 
moviéndose en Ia tarea de labrar 
Ia felicidad de Ia humanidad toda. 
El individuo solo puede ser dicho- 
so en Ia medida que pródiga des- 
interesadamente sus esfuerzos en 
aras ai bien común. Una generosa 
solidaridad impartida a todo el H- 
naje humano por el solo hecho de 
serio, es lo que llena de más in- 
tensa y de más noble satisfacción 
ei alma dei hombre, produciéndo- 
se así el acercamiento y el afecto 
entre los misinos. 

Es ei desprendimiento, Ia abne- 
gación y el desinterés los únicos 
atributos que pueden hacernos fe- 
Iices porque ellos constituyen Ia 
medula espiritual dei afecto entre 
los humanos y de su cabal y armo- 
nioso- entendimiento. 

Y esta es una riqueza que no 
puede sernos robada, porque es Ia 
riqueza dei alma. Esta no nos Ia 
pueden robar los expoliadores. La 
otra, Ia de los ahorros, además de 
su inutilidad y de su inmoralidad, 
los esquiladores Ia escamotean a 
su  gusto. 

Perfeccionémonos e n nuestra 
personalidad moral y nos liberare- 
mos de Ia ambición por las rique- 
zas corrientes, para pensar sola- 
mente en los tesoros espirituales 
que elevan ai hombre a las cum- 
bres dei querer y de Ia dignidad 
humana. 

ROMANCERO DE Ml  GUERRA 

ERA Ml MEJOR 
AMIGO 

A F. FERRANDIZ ALBORZ 

Era mi mejor   amigo, 
lo condenaron a muerte 
por   escribir   un artículo, 
y como era hombre, muy hom- 

(bre, 
por no   quererse haber ido. 
jAy, mi libertad de prensa! 
de ti en Espana, iqué ha sido? 
Un  afio estuvo en el   monte, 
en una cueva escondido, 
(poços  amigos tenía 
en aquel  rincón   perdido); 
una rosa fué a su  mano, 
que  conservo   el  colorido 
para que  ai   menos tuviera 
allí, ai menor regoeijo. . . 
Y aquella tarde de sol, 
con   los   almendros   floridos, 
tricornio iban de   caza, 
(Ia caza   dei   hombre mismo) 
que ai filo   de media noche 
acechaban  escondidos. . . 
y veinte   le rodearon 
para llevarlo a presidio, 
que ellos, los que son tan bue- 

(nos, 
los que   huelen   tanto a cirio, 
los de  carbón en  Ia testa, 
van contra uno, veinticinco. . . 
La pena se me iba, iba, 
trás   de mi mejor amigo. 
Latir   ronco   en corazones, 
con un   afán contenido. 
Amapola en los trigales. 
Silencio  en el  precipício. 
Flor  roja   de   libertades, 
semilla de sacrifício. 
Lo condenaron a   muerte 
por   escribir un   artículo. 
iAy, mi  libertad de prensa! 
de ti en Espana, £qué ha sido? 
jAy, de mi  penita, pena! 
jAy, de   mi   mejor amigo! 

P.  GONZALEZ GUILLEN 

México, junio de 54. 

SOBRE  EDÜCACION 
INFANTIL 

Por el Dr. Jaime GUZMAN 
iVora de Ia Redacción.—Empezamos a 
publicar unos trabajos de divulgación 
científica médica, expresamente escritos 
para "Tierra y Libertad", por nuestro 
companero el Dr. Jaime Guzmán recién 
llegado a México. 

El Dr. Guzmán es pariente dei com- 
paííero y periodista espanol Eduardo de 
Guzmán, autor de "Rojo y Nnegro", li- 
bro muy celebrado en nuestros médios, 
de brillante expresión y emotiva clari- 
dad. Agradecemos ai Dr. Guzmán su 
valiosa colaboración que, a .buen seguro, 
ha de gustar a todos los lectores de nues- 
tro periódico. 

(Introducción) 

La vida nos impone conservar el equilí- 
brio mental y orgânico. 

Una de -las causas que ihspiran nuestros 
errores es el morboso respeto a las costum- 
bres. Es esta una forma de adaptación. Con 
propiedad podría decirse que es el ambiente 
de Ia domesticidad de Ia espécie biológica hu- 
mana   de nuestro tiempo. 

Por Ia educación se intenta ordenar a las 
costumbres. Tal vez sea esta Ia causa porque 
los educadores no tienen en cuenta las pecu- 
liaridades dei hombre y de Ia mujer, menos 
aún las funciones naturales en cada sexo. 

Grave error pedagógico es creer que ia 
mente dei nino puede desarrollarse por el sim- 
ple ejercicio de Ia memória, descuidándose el 
desarrollo de las cualidades en potência, que 
dan ai individuo su caracter, originalidad y 
personalidad. 

Nosotros, por el interés de nuestros hijos 
fiemos de buscar en Ia psicologia Ia línea edu- 
cacional adecuada —de   ensehanza familiar— 

sobre  las bases   ciertas dei estúdio   dei nino. 
Recordemos que el problema educativo 

comprende dos términos: Ia cosa a ensehar 
y aquel al Cual debe de ser enseííada. La con- 
secuencia pedagógica es terminante: "Si que- 
remos que el nino adquiera las claras relacio- 
nes entre las cosas, no basta con presentarle 
objetos que ofrezcan "para nosotros" diferen- 
cias o semejanzas; pues no por Ia sola "acu- 
mulación de ejemplos" se alcanzarán estas re- 
laciones, sino que es preciso poner problemas 
cuya solución implique encadenamiento entre 
Ia persona y las cosas". 

El nino no es un caso de "espécie", es un 
caso "particular"; su desenvolvimiento mental 
como sus gustos son individuales; se logra ese 
desenvolvimento por Ia "adquisición de con- 
ciencia". Y, se adquiere conciencia según con- 
dueta y necesidad dei individuo para usar o 
explicarse Ia relación existente. En principio 
"Io que no responde a una necesidad no es 
percibido". 

Importa que los padres se tracen un mé- 
todo, de acuerdo con los estados dei desarro- 
llo, o en otras palabras, según características 
en que se puede dividr al desarorllo mental o 
períodos amoldados al ritmo de Ia evolución 
de Ia mente, cuyo sello más sobresaliente son 
las funciones psicológicas dei sentimiento, de 
Ia inteligência y Ia voluntad. 

Los maestros llenan en mucho su cometi- 
do intelectual. Pero las actividades que lle- 
van a Ia formación dei caracter y de Ia in- 
teligência; las tendências afectivas y estéticas; 
necesitan ser desarolladas en el hogar, sin pro- 
ducir indivíduos de calidad inferior, lo que 
ocurre desgraciadamente si se labora mode- 
lando sentimientos religiosos, mística, etc, que 
forman espíritus estrechos   y falsos. 

(Continuará) 

A "Locos" se debe 
el Progreso Humano 

TODOS los psicólogos y alienis- 
tas están de acuerdo en que el gê- 
nio es vecino dei manicômio. No 
lo discutiremos. Pero son más los 
que enloquecieron por trabajar 
desinteresadamente por esta po- 
bre humanidad que luego los til- 
da de locos, los persigue y los 
niega, para luego, a Ia vuelta de 
muchos anos exaltarlos y desvi- 
virse por darles carta de naci- 
miento dentro de los limites de 
sus "patrióticos" territórios. 

De locos, por ejemplo, se tildo 
a Colón y los Pinzones que se 
adentraron con sus carabelas en 
los mares, desoyendo a los sábios 
antiguos que declaraban inhabi- 
tables Ia zona tórrida. 

Loco era también Pitágoras, 
cuando senaló los princípios gene- 
rales  de las ciências exactas. 

Loco Demócrito, cuando nego el 
origen de los mundos y senaló los 
primeros princípios de Ia atmos- 
fera. 

Loco Hipócrates, cuando senta- 
ra los primeros jalones de Ia me- 
dicina  natural. 

Loco Galileo, cuando repetia 
que nuestro   mundo se mueve. 

Loco Miguel Angel, cuando im- 
primia humanas expresiones a sus 
colosos de mármol. 

Loco Beethoven, cuando conbinc 
armonías que pueden haver vi- 
brar lo más exquisitamente huma- 
no que en nosotros hay. 

Loco Juan Jacobo Rosseau, que 
escribió una carta a Dios, dejándo- 
la en el altar de nuestra Seríora 
de Paris, pero que en realidad era 

para   los   curas  y jesuítas  de  su 
tiempo. 

Loco Galvani, inventando Ia pi- 
la eléctrica, y a quien llamaron 
por mucho tiempo "el profesor de 
las ranas". 

Loco Fulton, de quier dijeron 
que se llegaría antes a Ia luna que 
cruzar el mar con água recalen- 
tada en  su vapor. 

Loco Winzor, al inventar el gas 
de alumbrado, "pues solo un loco 
—escribió Walter Scott en su tiem- 
po —aconsebaja alumbrar las ca- 
lles con humo..." 

Loco Miguel Servet, a quien se 
debe el descubrimiento de Ia cir- 
culación de Ta sangre, arrancan- 
do de ahí las principales ramas 
de Ia medicina contemporânea. 

Loco Daguerre, loco e impío, 
por fijar Ia imagen de las cosas 
y de los hombres en las placas, 
pues esto representaba una blas- 
fêmia contra Dios. 

Loco Pedro Núnez, el gran cos- 
mógrafo y matemático, inventor 
dei  nomio. 

Loco Alexander Grahm, a cu- 
yos esfuerzos se debe Ia invención 
dei telefono. 

Loco C. L. Sholes, que invento 
Ia máquina de escribir. 

Loco Thomas A. Edison, que 
invento el primer sonido de gra- 
bado, capaz de ser reproducido a 
voluntad. 

Loco 0. Mergenthaler, que rea- 
lizo el invento más complicado que 
jamáe se haya conocido: el lino- 
tipo. 

Loco el ingeniero 'Marconi, in- 
ventor de Ia   telegrafia sin hilos. 

Loco Felipe Guillén, inventor de 
Ia brújula de variación. 

Loco Diego Rivero, que invento 
las bombas mecânicas para achi- 
car el água de las norias. 

Loco Isaac Peral, precursor de 
Ia navegación submarina, que mu- 
rió vilipendiado y olvidado. 

Loco era Nietzche, que busco 
otros cauces a Ia  filosofia. 

Loco Schopenhauer, no por lo 
que escribió, que nadie pudo re- 
batirlo, sino porque se quemaba 
las barbas en vez de afeitárselas 
o se las tomaba a bofetadas o 
puntapiés con los hoteleros que 
escribían con dos "pes" el nom- 
bre filósofo en las cuentas que le 
presentaban. 

Loco Guy de Maupassant, el in- 
imitable cuentista, buscando sus 
ideas  en los rincones de su celda. 

Loco el inventor francês Lumie- 
re, a quien debemos el cine dei 
cual tanto disfrutamos en Ia ac- 
tualidad.» 

Y Ia historia está llena de es- 
tos "locos" que impulsaron las 
ciências y las industrias, Ia me- 
dicina y Ia filosofia, Ia mecânica y 
Ia electricidad, en fin, el progreso 
en general, para que nosotros los 
"cuerdos" disfrutemos de sus be- 
nefícios, mientras que Ia mayoría 
de aquellos "locos" han muerto en 
Ia mayor miséria, en Ia cárcel o 
el destierro, víctimas de crimina- 
les persecuciones. 

L. M, 
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libertad "LA 
Escribe  H.  PLAJA 

FRANCO Y TRUJILLO 

iBUEN PAR DE COMPADRES! i 
HA visitado Ia Espana itanquista, invita- 

do por ei "Caudillo de Ias manos ro- 
jas", un déspota americano: ei Gene- 

ral Rafael Leonidas Trujillo. Un escalotrío 
de terror recorre ei cuerpo de quien pronun- 
cia este nombre. Trujillo es ei amo, ei sehor 
omnipotente, ei verdugo mayor dei pueblo Do- 
minicano. A unas cuantas millas de Ias cos- 
tas de Florida, se desarrolla y actúa con im- 
punidad maniíiesta —encauzada, dirigida y con- 
sentida por los magnates de Noraeamérica— 
Ia más feroz dictadura, un sistema de vida 
políticosocial que causaria vergüènza en los 
dias dei Feudalismo y que no se diferencia en 
nada dei de aquellos tiempos ya desapareci- 
dos, bajalatos orientales, que describen los re- 
latos de viajes de hace dos siglos. Santo Do- 
mingo no está en Ásia, ni en ei Oriente Eu- 
ropeo, ni en Ias tribus africanas sino en plena 
América. 

Trujillo es un sujeto uniformado que des- 
de hace veinticuatro anos está asesinando a Ia 
flor de Ia juventud dominicana. El padre de 
Trujillo fué un ladrón de bestias, un cuatrero, 
un abigeo. El hijo de. . . su padre es rechon- 
cho, adiposo, ceceante, hidrocéfalo, retrasado 
mental, esquizofrênico, de mentalidad rota. 
Todo un caso patológico digno de Ia nomen- 
clatura Freudiana. 

güenza. Santo Domingo es una ergástula. 
Cuando se nombra a Trujillo, ei pobre cam- 
pesino tiembla horrorizado. El fantasma san- 
guinário regula y manda en Ia vida dominica- 
na. En Ia fachada de Palácio en letras lumi- 
nosas, puede leerse a larga distancia: "Dios y 
Trujillo". Pero ei megalómano ha llegado a 
sugerir que en Ia hora de Ias "grandes resolu- 
luciones" habrá que cambiar este letrero por 
ei de: "TRUJILLO Y DIOS", porque según 
él, "DIOS HIZO AL MUNDO, PORQUE 
TRUJILLO SE LO MANDO". . . 

El visitante y huésped de honor de Ia Es- 
pana franquista y falangista, lleva veincuatro 
afíos de terrorismo ejercido sobre su pueblo, 
consentido, auspiciado y protejido por Ia "DE- 
MOCRACIA  NORTE AMERICAN A". 

Y ahora, este analfabeto uniformado, este 
conculcador de todas Ias libertades humanas, 
visita en plan de amigo, en plan de "compadre", 
ai "Generalísimo Franco", que como Trujillo, 
burla los derechos humanos, rebaja Ia digni- 
dad dei indivíduo, prohibe Ia libertad de pren- 
sa, compra conciencias y vende a Espana a Ia 
plutocracia yanqui como vendió ei mismo 
Trujillo a su desgraciado país, y a los mismos 
compradores. 

íBuena pareja de tiranos. Buen par de mi- 
serables se han juntado sobre ei solar de Es- 

. .los dos son un 

estigma, un baldón, 

una injuria 

para ei mundo... 

Este tipo repugnante, que ahora anda de 
bracete con su compinche Francisco Franco de 
Espana, tiene adogalado, maniatado y enloda- 
do ai sufrido pueblo Dominicano. Asesinatos, 
estupras, estatas gigantescas, castigos corpora- 
les son Ia aureola dei sátrapa odioso y odia- 
do. Para presentar un cuadro sintético de Ia 
sapatría Trujillista se necesitarían seis perió- 
dicos como ei nuestro. No se puede llegar a 
un estado más bajo de relajamiento moral que 
ai que descendió ei dictador dominicano: es- 
pionaje, malversación, prostitución, pandillis- 
mo, egolatría, sadismo, masoquismo. Todo Io 
empleó ei funesto personaje para torturar ai 
pueblo y a los hombres de su país que sobre- 
salían en Ias artes y Ias letras. 

iPeor que Nerón, peor que Calígula! Com- 
pro periódicos y compro conciencias. Una se- 
rie de aventureros sin honor ni pudor canta- 
ron loas ai tirano. Santo Domingo es una ver- 

pana y bajo su  sol luminoso! 
El asesino de Haiti, y ei asesino de Bada- 

joz. El masacrador dei Cibao y ei carnicero 
de Toledo. El Atila de Santiago y ei Nerón 
de Andalucia. 

■ tiCuál de los dos lleva Ia ventaja en maté- 
ria de vesanía y delincuencia? Habría que ha- 
cer un censo macabro' cuyo total seria una pá- 
gina negra para Ia humanidad. Los dos son 
de Ia misma catadura. Feroces en Ia guerra, 
bárbaros en Ia paz. Los dos son un estigma, 
un baldón, una injuria para todo movimiento 
de razón y de libertad. 

Y los dos —y esto si que es vergonzoso, 
denigrante y monstruoso—, se mantienen, vi- 
ven y asesinan, gradas a Ia protección decidi- 
da de esta "gran democracia" Norteamerica- 
na, podrida por los cuatro costados y respon- 
sable de Ia situación reaccionaria presente, en 
todo ei mundo. 

1^1 STE es ei título dei libro 
*j de Fernand Planche, apa- 

recido en espanol hace 
unos dias. Lo esperábamos, a pe- 
sar de haberlo leído ya en fran- 
cês. Era necesario que ei movi- 
miento anarquista conociera este 
libro  monumental. 

Lo hemos leído, casi devorado. 
Es una inyección de optimismo 
ante Ia caída vertical de algu- 
nas vestales dei anarquismo ac- 
tuante. 

Fernando Planche, con acopio 
de datos íntimos de aquella he- 
roína anarquista que todo lo dió 
para Ias ideas, escribió este libro 
y presto —no cabe dudarlo— a 
Ia historia de nuestras luchas un 
gran servicio. Un servicio úni- 
co. Al dar a ia publicidad esta 
edición en espanol, se ha llenado 
un hueco en nuestra bibliografia 
cuya exuberância en estos momen- 
tos de quiebra de tantos valores 
espirituales, llena de esperanzas 
nuestros médios. Si; viene a lle- 
nar un hueco que raramente pue- 
de ser llenado por los que no tie- 
nen historia. Y sobre todo, una 
historia tan accidentada, tan llena 
y amplia, tan fecundamente llena 
como Ia de nuestra  Luisa Michel. 

Liberto Callejas ha puesto en 
ei libro, un prólogo. Callejas, es- 
te hombre tan sumamente im- 
presionable, ha puesto en su la- 
bor un sabor abrileíío ai que nos 
tiene acostumbfados cuando se 
trata de exteriorizar sus emocio- 
nes revolucionárias. Es un cante 
a esta obra tan profundamente 
contagiosa de revolucionarismo fe- 
cundante. Este prólogo, tan sen- 
tido, tan exquisitamente interpre- 
tador de Ia obra ejemplarísima de 
nuestra querida Luisa, merecia ser 
ei broche de oro que cerrara Ia 
vida de nuestra   heroína roja. 

No estamos acostumbrados a Ia 
adulación. Nos repugna. Pero 
cuando uno lee ei prólogo de es- 
ta bella obra, tiene Ia certeza de 
que va a experimentar Ia sensa- 
ción dei bien que a través de aque" 
lias manos y aquel corazón, eflu- 
vios de un pensamiento excepcio- 
nal, pudo haber saboreado Ia hu- 
manidad doliente a cuya reden- 
ción Luisa, Ia virgen roja, —como 
Ia llamó repetidamente Mme. Se- 
verine en su libro a ella dedi- 
cado enteramente— entrego cuan- 
to poseía de su tesoro espiritual 
y emotivo. No pudo entregar más, 
porque más no tenía. Fué una po- 
sesa de Ias ideas redentoras. Su 
vida entera, pasando por todos los 
matices que ei martirológio cata- 
loga, no era suya; pertenecía de 
hecho, siempre y en todo momen- 
to, a los que sufrían "hambre y 
sed de justicia"; a los que -ahe- 
rrojados dei banquete de Ia vida, 
eran humillados arrojándoles los 
despojos. 

Bien valia esta vida, ei canto 
que Callejas, nuestro viejo Liber- 
to, este "cartucho quemado" que 
aún    humea,   entona   para   perpe- 

He Aqui Ia 
LA verdad, Ia única ver- 

dad, es que Guatemala 
vivia, en lo social, de 

una manera afrentosa. Ese 
país no había progresado. Que- 
do unos seis siglos atrás, res- 
pecto ai mundo entero. En 
abril de 1944 se había expedi- 
do ei decreto No. 2795 que 
declaraba de una manera "legal" 
y a Ia letra: "Quedan exentos 
de responsábilidad criminal los 
propietarios de Ias fincas rús- 
ticas o sus legítimos represen- 
tantes que castiguen por su 
cuenta a los indivíduos que, en 
ei interior de sus Haciendas, 
íueran encontrados infraganti 
llevándose animales, frutos o 
produetos forestales." El cas- 
tigo podia llegar: desde ei apa- 
leamiento, grillete ai pie, dias 
sin comer, hasta Ia muerte. El 
único testimonio válido era ei 
de los propietarios o sus legí- 
timos  representantes. 

DESDE CHILE 
Hemos recibido un comunicado 

en ei que los companeros abajo 
firmantes nos ruegan publique- 
mos lo siguiente: 

"La Clínica Dental se traspasó 
con sus enseres a Ia F. A. I. 
(Federación Anarquista Interna- 
cional) por Ia suma de $30.000, 
para ayudar ai Movimiento Liber- 
tário de Chile. El produeto de 
este se distribuyó de Ia siguiente 
forma: A Ia F. A. I., $14.000. 
Para arreglar ei local donde es- 
taba Ia imprenta de Ia I. W. W.., 
$4.000. Desahucio para los seno- 
res que cuidaban ai salón, .... 
$2.000. Desahucio paia Ia sefio- 
rita que cuidaba dei fichero, ... 
$1.500, y por último para Tierra 
y Libertad $10.000 —que hacen 
un total de $31.500— sin contar 
otros gastos que se nos escapan." 

COMO EN LA EDAD 
MEDIA 

Era posible violar, asesinar, 
despellejar vivo, matar o tor- 
turar a un ser humano, mujer 
u hombre, con solo explicar 
que se le había visto robándose 
un plátano. La "Ley" recono- 
cía que esto significaba un de- 
lito, pero declaraba exentos de 
responsábilidad a quienes lo 
cometieran. La "United Fruit 
Company" era ei mayor terra- 
teniente en Guatemala, y co- 
mo se trataba de una Compa- 
nía Anônima, ei previsor de- 
creto establecía que ei dere- 
cho de pernada, policia, juez 
o verdugo, era, no solo de los 
duefios, sino también de sus 
"legítimos representantes". Co- 
mo en Ia época feudal. .. 

REBELION DE 
ESCLAVOS 

Un dia, los esclavos guate- 
maltecos se rebelaron. Rom- 
pidieron los cepos atados a Ias 
paredes de Ias Haciendas. Se 
cruzaron de brazos e hiceron 
una revolución. Este movi- 
miento no fué sangriento como 
ei de Francia, Rusia o Méxi- 
co. Una pequena revolución 
de acuerdo con Ia pequenez dei 
território.   Se expropió    ia tie- 

rra no cultivada, que era ex- 
clusivamente de los amos om- 
nipotentes. Los expropiadores 
se avinieron a pagar ei impor- 
te a los terratenientes. Pero Ia 
"United Fruit" exigia 16 mi- 
llones de dólares como com- 
pensación por un terreno no 
cultivado, cuyo valor catastral 
era de médio millón. Este era 
un insulto, un atraco indecente 
a los esclavos en rebelión. La 
Companía Yanqui usó todos los 
médios para frenar ei impulso 
rabioso de los campesinos vil- 
mente explotados, sin resultado 
alguno. Entonces se invento ei 
truco dei "peligro comunista". 

Se empleó Ia histeria, ei terror 
y ei pavor de cara a Ia sensi- 
blería de Ias llamadas democra- 
cias. Se repartieron armas a 
unos cuantos guatemaltecos re- 
accionarios y se consumo Ia in- 
vasión dei país, por aire, mar 
y tierra. Esta es Ia realidad 
cruda y criminal dei asunto 
guatemalteco. Y este asunto 
no es un asunto de comunistas, 
ni de izquierdistas, ni derechis- 
tas. Es, sencillamente una re- 
acción viva, potente de un pue- 
blo esquilmado, explotado y vi- 
lipendiado por una partida de 
gangsters cubiertos de oro. Oro 
que   destila sangre humana. . . 

COMUNICADO 
Se reco-mienda a todos los com- 

paneros residentes en Francia que 
deseen adquirir ei libro de F. Plan- 
che intitulado, LUISA MICHEL, 
"LA VIRGEN ROJA,, se dirijan 
a Henry Mondéjar en: 50, ru* 
Permentade, Bordeaux, Gironde. 

Firman, Juan L. González, Ar- 
turo Alvarado, José Tiznado y Se- 
gundo Persa. 

MIENTRAS EL PUEBLO COME 
TORTILLAS Y FRIJOLES 

A     RAIZ   de Ia visita dei  Emperador   Hailé Selassié,  ca- 
cique mayor de Etiópia, le   fué ofrecido por   Ias au- 
toridades  republicanas  de  México  un   suntuoso   ban- 

quete en ei  Palácio Nacional. 
He aqui ei "menu" de Ia comida, digna de Heliogábalo: 

Canapés, consome imperial, langostinos, "Ano 2000" en cofiac, 
crema y bechamel; pollo rosaleda con extracto de caldo de 
pescado, trufas y legumbres. Frambuesas ai Kisch y café. 
Rocióse Ia comida con magníficas bebidas los mejores vinos 
dei mundo, a, elegir; champana Cordón Rouge Brut 1917, y 
ai final cofiac, licores y tabaco. El menu servido en ei ban- 
quete es análogo —según ei jefe de cocina de Palácio— ai 
que se ofreció en Versalles en 1937 a los Reyes de Ingla- 
terra. En Ia mesa lucían esplêndidas flores y entre ellas fru- 
tas tropicales, pinas, chicozapotes, mameyes, y mangos, que 
alternaban con orquídeas y otras muestras de Ia floricultura 
mexicana. Durante ei banquete, ei conjunto musical de En- 
rique Barrientos y once violines ejecutaron un bello progra- 
ma. 

Los comentários los dejamos a cargo de los miles de me- 
xicanos pobres que viven en inmundos jacales, en Ia misma 
Capital, y que se alimentan de tortillas y frijoles... cuando 
los hay. 

tuar, si es que no lo estaba bas- 
tante, Ia memória de esta santa 
libertaria y anarquista, que no 
hace muchos dias (29 de mayo), 
ha cumplido 124 anos en ultratum- 
ba. 

Fué un ejemplo, un verdadero 
ejemplo de anarquista, Ia vida de 
esta   Luisa nuestra. 

Imitándola, se Ia honra y se en- 
grandece aún más su figura. Su 
gran estatura moral, para ser re- 
cordada, no necesita de mayores 
estímulos que los que proporcio- 
na ei igular su ejemplar y digni- 
ficadora   vida. 

Siempre es satisfactorio recor- 
dar cuanto se Ia queria, aún fue- 
ra de nuestros médios anarquia 
tas. Tenemos en nuestro archi- 
vo un trabajo de un gran perio- 
dista, Luis Bonafoux, que tanto 
se distinguió en Ias postrimerías 
dei pasado siglo, y primeros dei 
presente, en Ia defensa de todas 
Ias   causas  justas.   En  ei  affaire 

Dreyfus, en ei monstruoso pro- 
ceso de Montjuich fué ei bande- 
rín reivindicador de Ia justicia. 
En particular, en ei asunto de 
Montjuich, Bonafoux hizo una 
gran campana, con resonancia in- 
ternacional, desde Paris, revelan- 
do los tormentos que en aquella 
fortaleza fatídica se aplicaron a 
los companeros encartados en ei 
célebre proceso de "câmbios nue- 
vos", cuyas trabajos eran publica- 
dos en ei gran semanário madri- 
lefio, Vida Nueva. Recordando 
.aquellas campanas en favor de lá 
justicia social, nos damos cuenta 
de que no han pasado en balde 
por los umbrales de Ia civiliza- 
ción y dei  decoro. 

En estos momentos de grave 
crisis moral en que los sentimien- 
tos dei hombre se ven aminora- 
dos por Ia influencia dei materia- 
lismo impregnante, no podemos 
resistir Ia tentación de dar a co- 
nocer a nuestros companeros un 
trabajo    de  aquel  gran  periodista 

amigo nuestro, que tanto estima- 
ba y admiraba a Luicha Michel. 
Dice así: ' 

"LUISA   MICHEL 
"Por algo se ha dicho que los 

esparíoles vivimos atrasados de 
noticias. Cuando Clara Ward es- 
taba en todo ei apogeo de su des- 
coco de hembra en ceio, los perio- 
distas franceses se Ia comían en 
crônicas y los periodistas esparío- 
les no hablábamos de ella. Can- 
sada de rodar todo ei mundo, Ia 
convulsionaria Clara, se detuvo en 
ei cementerio; y ahora que los pe- 
riodistas franceses apenas le di- 
cen por ahí te pudras, los perio- 
distas espanoles le dedicamos sen- 
dos epitafios. 

Pasó   de moda    Pero...   ^lo 
estuvo alguna vez? No. Intelec- 
tualmente, era una acémila fisi- 
camente era una belleza vulgar, 
que acusaba su lacayuno atavis- 
mo. Si en vez de enganar a un 
príncipe, hubiera enganado a cual- 
quier otro bicho de su prosapia, 
nadie habríale cenido ei lauro de 
Ia fama. Hubiera sido una dei 
montón, y tal vez parará los pies 
pensando que, para ser Clara 
Ward y no ganar nada, más vale 
ser mujer honrada. Así y todo, 
si triunfo como libertina, triun- 
fo entre cíngaros cohambrosos y 
otros machos de poço pelaje, sin 
que jamás se Ia disputase ei mun- 
do chie de Ia galantería parisien- 
se. 

Había sido madre y Ias madres 
no conservan hechuras de vestales. 
Su rubicundez era espesa y ordi- 
nária. Tenía unas patas tremen^ 
das. Tenía ei vientre como un 
pandero y formando cono en ei 
centro. Su continente estaba pi- 
diendo una cesta, y de criada 
hubiera tenido más encanto que 
de   senora. 

Convencida ella misma de su 
escaso mérito, soplaba Ia trom- 
peta dei escândalo para llamar 
Ia atención; pero no era fina de 
rostro ni aguda de ingenio —con- 
diciones necesarias para llegar, 
como cocota, a Ias alturas de Ias 
venus parisienses—; y para Na- 
ná, de insultante belleza, le fal- 
taban más  de mil. 

Vuelve ei polvo ai polvo. Vuel- 
ve Clara Ward ai olvido, y mien- 
tras, resurge de Ia nada una fi- 
gura luminosa, que se llama Ia 
virgen roja. 

No sé qué encanto encierra pa- 
ra mi, que tanto quise, admire y 
respeté a Luisa Michel, esta no- 
ticia que recorto de los periódi- 
cos: "Una mujer, repentinamente 
enloquecida, llamaba ayer tarde a 
los nibos, en los Campos Elíseos, 
y   les decía: 

"Venid, venid a mi, sin mie- 
do...   soy Luicha Michel... 

Hay, pues, una mujer que ha 
pensado mucho en Ia pobre Lui- 
sa;   que   obsesa  por  Ia   idea  fija 

de parecerse a ella, se ha vuelto 
loca, y Ia locura le da por decir- 
les a los ninos, como les decía 
Luisa    Michel: 

—Venid, venid a mi sin miedo. 
Y con Ia imaginación, he vuelto 

a ver una aislada casita de Lon- 
dres, con un jardín diminuto y 
una enramada verde, y se me ha 
aparecido, cruzando ei jardín, una 
anciana con cara de joven —por- 
que conservo ei cuerpo y sana ei 
alma—, y Ia he visto estrechar- 
me efusivamente Ias manos, ba- 
jar ella misma, que nunca quiso 
servidumbre, a buscar en su bo- 
dega, para regalarme, un poço de 
pan y queso y un jarrito de água 
fresca, y sentarse frente a mi pa- 
ra hablarme, con arrullos, de Ia 
aurora Manca para los humildes, 
para Ias  víctimas... 

Clara Ward, amigos mios, era 
un solomillo perfumado. Luisa 
Michel era un alma. El solomi- 
llo,   variándolo   de  mercado,    hu- 

biera valido 10 pesetas en Ma- 
drid. El alma no tenía precio en 
ei mundo. 

Por ello, Ia mujer que quiere 
imitar a Luisa Michel, necesaria- 
mente tiene que volverse loca; pe- 
ro los ninos no ríen de ella, ni Ia 
apedrean cuando les dice suave- 
mente ai arrastrarla ai manicô- 
mio: 

"Venid, venid a mi sin mie- 
do..." 

Luis   Bonafoux." 

Nos complace poder cerrar es- 
te trabajo, adornando Ia figura 
de Luisa con dos composiciones 
poéticas, de dos vates para quie- 
nes Luisa fué ei símbolo de Ia 
bondad hermana a Ia rebeldia con- 
tra Ia iniquidad   y Ia   injusticia. 

Olvidemos por un momento Ias 
horas trágicas presentes, y acom- 
panemos ai Parnaso de Ias musas 
a Angel Falcó, poeta uruguayo, y 
a J. Munoz Sanromán, también 
poeta,  pero  espanol. 

LA VIRGEN ROJA 

Tal como aquella Juana de Arco, fuiste, 
iPero más grande aún, más esplendente; 
jOh, virgen roja, que una estrofa ardiente, 
De Ia epopeya anárquica, viviste; 

Como Walkiria que amorosamente, 
A  Ia agonia dei Vikindo  asiste, 
i'Tú los campos de lucha, recorriste, 
Suelta Ia crin de tu corcel rugiente; 

iYo sohé tu   apoteosis; en Ia pira 
de  mis ódios, humeában   tus proclamas; 
Y sohé que aplaudían los oleajes. 

i'Yo vi como en un carro hecho de llamas, 
bajo ei arco de   triunfo de mi  lira, 
Te arrastraban mis  yámbicos salvajes. 

Angel Falcó 

LUISA MICHEL 

Virgen   justa, virgen roja, tierna y fuerte, 
inspirada  profetisa redentora, 
implacable como ei brazo de Ia muerte, 
como ei  rayo de Ia guerra vengadora. 

Angel bueno, virgen   roja,   dulce y fiera, 
que luchaste   por   Ia paz de   los hermanos, 
elevando sobre todos tu bandera, 
sin mancharte Ia blancura de tus manps. 

Con Ia fuerza de tu ejemplo, siempre vivo, 
tú moviste  mi  pasión y sentimiento, 
y sembraste en mi tierruca bien labrada, 

con un  gesto siempre noble  y siempre altivo, 
Ia semilla  de   tu libre pensamiento, 
tan  fecunda como ei filo de tu espada. 

J.   Munoz San   Román. 

Y damos fin a este trabajo significando a los amigos de TIERRA Y LIBERTAD nuestra ad- 
hesión y aplauso a su labor que deseamos ver aum entada con nuevas aportaciones a nuestra biblio- 
grafia anarquista. 

En Defensa de Ia Vida Humana 
CADA dia se dan a Ia publicidad nuevas declaraciones y noticias escalofriantes so- 

bre los médios destruetivos que se pondrán en juego en una próxima guerra. Ya 
los sábios más eminentes dei mundo, espantados ante Ia posibilidad de utilizar Ia 

energia atômica para dirimir ei pleito que divide al mundo en dos bloques cada vez más 
próximos a una crisis, han lanzado reiterados llamamientos a Ia conciencia de los pue- 
blos, a los estadistas, a los hombres de ciência, para que se evite a Ia Humanidad una des- 
trueción cuyos contornos apenas se perfilar on con ei uso de Ia bomba atômica en ei Ja- 
pón y en Ias experiências de Bikini. 

Se construyen bombas cuyo poder deja a Ias arrojadas en Hirosima y Nagassaki 
muy empequenecidas. Nubes radioactivas creadas artificialmente o nubes naturales con- 
vertidas en radioactivas,  podrán llevar Ia  muerte   a países enteros. 

No hay defensa posible —todos coinciden en esto —contra Ias armas atômicas. Y 
por si fuera poço terrorífica tal perspectiva, otros sábios y expertos afirman que Ia gue- 
rra atômica será un juego de ninos comparada con Ia llamada "bacterológica", que puede 
llevar enfermedades y pestes a cualquier parte por médio de micróbios especialmente 
"cultivados" en   los   laboratórios de guerra. 

Para Ia defensa de los derechos a Ia vida, los pueblos sin distinción deben alzar 
su voz para detener Ia loca carrera de los gobernantes de toda facción y de sus estados 
mayores, cultores de Ia violência y ei crimen. 

Una fraternización efectiva de los pueblos puede evitar ei suicídio horrible que 
seria una nueva guerra. . . 

JISEWIIIZIflHIM CONFERÊNCIA 5111111?IEJBUI 
En nuestro   Local Social dará una  conferência ei Dr.  JAIME GUZMAN ALVAREZ 

versando sobre ei  tema: 

TRASTORNOS DE NUESTROS TIEMPOS 
El acto dará comiemo a Ias 9 de Ia noche.   Se ruega Ia asistencia de todos los companeros 
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